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PERSONAJES.  ACTORES 

LA  BARONESA Señora  Rivas 

EL  BARÓN Señor  Cubero. 

BALDUQUE Arderius. 

JOSÉ Galban. 

UN  CRIADO,  que  no  habla.     .        N. 


La  escena  pasa  en  Madrid,  en  casa  del  Baroi*. 
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ACTO  ÚNICO. 


5ün  salón  lujosa  y  elegantemente  amueblado ;  en  el  foro  una  chimenea  con 
su  guarnición  de  reloj  y  candelabros;  sobre  la  chimenea  un  espejo;  á 
cada  lado  de  éste  un  tirador  de  campanilla ;  á  la  derecha,  en  tercer  tér- 
mino, la  puerta  de  entrada  ;  enfrente  de  ésta  la  del  cuarto  de  la  Barone- 
sa ;  á  la  izquierda,  en  primer  término,  una  puerta  de  escape  que  da  á  un 
corredor;  entre  esta  puerta  y  la  del  cuarto  de  la  Baronesa  un  balcón 
con  doble  colgadura ;  enfrente  la  puerta  del  cuarto  del  Barón  con  col- 
gadura igual;  en  medio  de  la  habitación  un  velador;  butacas  á  los  dos 
lados  de  este;  á  derecha  é  izquierda  de  la  chimenea  dos  marquesas  ó 
sofás  pequeños,  separados  de  la  pared  ,  de  modo  que  se  pueda  andar  al 
rededor ;  delante  del  balcón,  un  poco  soslayado,  un  piano  abierto  con  su 
taburete,  sillones  y  demás  necesario;  una  lámpara  sobre  el  velador; 
noche. 


n 


ESCENA  PRIMERA. 

JOSÉ. 


) 


La  una  nada  más ,  y  los  amos  no  volverán  lo  menos  has- 
La  las  cuatro!..  Malditos  bailes  y  maldita  vida  la  que  ha- 
sen  estos  señores...  Pasarse  todas  las  noches,  que  en  in- 
vierno son  cortas!.,  espera  que  te  espera  hasta  que  se  les 
intoja  venir!..  Qué  ganga !..  Y  á  Dios  gracias,  aquí  no  se 
«iente  el  frió...  Qué  diferencia  de  cuando  el  amo  estaba 
»oltero!..  Entonces  habia  propinas  largas...  y  ahora  de 
Pascuas  á  Ramos.  (Oyese  el  ruido  de  un  coche.)  Calle!..  El  co- 
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che  ya...  Milagro...  en  fin,  hoy  no  tengo  por  qué  quejar- 
me. (Mirando  por  la  puerta  de  entrada.)  Pues  no  COllOZCO  al  que 

llega!..  Sin  duda  traen  algún  acompañante.  (Ciérrala  puerta.) 
Bueno  va!..  Ahora,  sabe  Dios  cuando  se  acostarán!..  Qué 
lástima  de...  En  fin,  si  quieren  algo,  que  llamen...  Yo  me 

voy  á  tomar  la  horizontal.  (Vase  por  la  puerta  de  escape ,  que  de.ja 
abierta.) 

ESCENA  II. 

BALDUQUE. 

Abre  la  puerta ,  asoma  poco  á  poco  la  cabeza,  y  registra  la  habitación  con 

/cuidado ,  según  indica  el  monólogo  ;  el  traje  que  vista  ha  de  ser  decen- 
le  pero  un  poco  antiguo  y  se  notará  en  él  cierto  desorden.) 

Señora!..  Caballero!..  Ustedes  me  han  de  dispensar  si... 
ues  no  hay  nadie  !..  Esta  casa  parece  encantada.  (Pausa.) 
aya  si  es  raro  lo  que  me  pasa !..  Y  todo ,  por  qué?..  Por 
culpa  de  mi  patrona...  Ella  es  la  causa  primordial  de  mis 
desgracias  de  hoy...  Han  de  saber  ustedes,  que  esa  buena 
mujer,  á  quien  Dios  confunda,  se  empeñó  en  que  la  había 
de  acompañar,  velis  nolis,  al  primer  baile  de  máscara^ 
que  se  daba  esta  noche  en  los  salones  de  Capellanes^  un  - 
yo  soy  hombre  de  costumbres  morigeradas  no  me 
atreví  á  negarme,  á  poner  un  veto  á  la  pretensión  de  mi 
patrona.  Es  menester  llevarse  bien  con  ciertas  gentes!.. 
mh:  pues,  al  baile...  Mas,  oh!  fatalidad!..  En  medio  de- 
aquella  reunión ,  tan  numerosa  como  escogida ,  me  en- 
cuentro de  manos  á  boca  con  un  acreedor,  á  quien  por 
descuido  sin  duda  habia  olvidado  dar  las  señas  de  mi  casa, 
uíeío  huir  de  él  para  no  verme  en  el  compromiso  de 
ofrecerle  mi  habitación ;  se  apercibe  de  mi  propósito  y  el 
muy  tunante  ocha  tras  de  mí.  Salgo  á  eseape  del  salón  y 
'"l'baile,  pero  ¿quien  puede  escabullirse  á  las  doce  de1  la 
noche  y  enmcdio  de  la  calle  á  los  ojos  avispados  de  un 
inglés?  A^fayjeso  calles  y  plazas  sin  conseguir  que  pierda 
la  pista;  Al  volver  una  esquina  veo  una  gran  fila  de  car» 


•Sfi: 
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ruagcs  parados;  una  idea  luminosa  me  asalta.  Diríjome  a 
una  berlina,  cuyo  cochero  duerme  tranquilamente  sobre 
el  pescante.  Abro  una  portezuela  y  me  escurro  dentro ,  es- 
perando salir  por  la  otra  ;  al  ruido  que  hace  la  portezue- 
la al  cerrarse,  el  cochero  despierta.  Zis!  Zas!  azota  los 
caballos,  parten  estos  á  escape,  grito  y  no  me  contesta... 
Sigue ,  y  á  los  diez  minutos  paramos  en  el  zaguán  de  esta 
casa,  cuya  puerta  se  habia  abierto  para  dar  paso  al  car- 
ruage.  Me  apeo  maquinalmente...  maquinalmente  subo 
una  escalera  que  se  ofrece  á  mi  vista ;  nada  se  opone  á  mis 
pasos  y . . .  aquí  me  tienen  ustedes  libre  de  mi  acreedor,  pero 
espuesto  á  que  me  tomen  por  un  ladrón  ó  algo  peor  qui- 
zás! Estas  cosas  solo  á  mi  me  pasan  ¡Suerte  más  perra  ! 
•íMrlfieseTnace  quéTcorro  {fa^u^Tun  destino  sin  poderle 
echar  el  guante,  y  mis  acreedores  me  lo  echan  á  cada  paso, 
.sin  yo  correr  tras  ellos  L.  Si  es  en  amor  aun  soy  más  des- 
graciado! Oh  ingrata  Eufrasia !  Tú  me  fuiste  fiel  cuando  te 
conocí  simple  modista  en  los  jardinillos  de  la  plaza  de 
Oriente.  Pero  tus  sentimientos  han  cambiado  desde  que 
cambiaste  tu  prosaico  nombre  por  el  de  Eufrosina,  y  el 
dedal  y  la  aguja  por  los  bastidores  del  teatro  y  el  tonelete 
de  las  bailarinas.  Y  no  solo  me  has  olvidado,  sino  que 
hasta  me  has  devuelto  el  mechón  de  pelo  que  te  di  en  un 
momento  de  delirio...  Helo  aquí,  metido  en  un  papel  que 
me  revela  tengo  un  rival.  (Lee.)  «Querida  Eufrosina,  esta 
noche  te  espera  á  la  salida  del  teatro,  Enrique.»  Quién 
será  este  Enrique?.,  la  carta  no  tiene  firma...  Solo  unas 
armas...  el  timbre...  Algún  viejo  rico... 

CANTO. 

Amar  á  una  modista 

cuando  uno  es  pobre, 
es  madurar  la  breva 

que  otro  se  come. 

Que  las  modistas 
más  que  galanes  quieren 
primos  con  prima. 


v    •■' 
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Me  ha  dado  pasaporte 

la  que  yo  amaba: 
El  que  me  sustituya 

pesca  una  ganga. 

Mas  no  le  envidio, 
que  con  gangas  como  ésta 

ya  está  lucido. 

Bah...  dejémonos  de  vanas  pesquisas.  ¡  Estoy  algo  can- 
sado y  aquí  no  puedo  quedarme!..  Si  encontrara  una  sali- 
da... Probemos...  Esta  puerta...  da  aun  corredor...  Dónde 
ira  á  parar!..  Veámoslo...  Dios  me  saque  con  bien  de  esta 
aventura,  donde  me  he  metido  por  culpa  de  mi  patrona 

y  del  inglés.  (Vase  por  la  puerta  de  escape.) 


ESCENA  III. 

EL  BARÓN  y  la  BARONESA. 


'Entran  por  la  puerta  principal  la  Baronesa  en  traje  de  baile ,  cubierta 
con  un  albornoz.) 
I     I 

BARONESA. 

1  Ya  estarás  convencido  de  que  el  cochero  se  burla  de  tí ! . . 
Que  beba  un  poco  se  le  puede  tolerar,  pero  que  se  embor- 
rache hasta  el  punto  de  hacerme  venir  á  las  dos  de  la  ma- 
drugada á  pié  y  en  traje  de  baile,  eso  es  ya  demasiado 

BARÓN.  (Quitándola  el  abrigo.) 

Confieso  que  no  tiene  perdón...  á  menos  que  no  enten- 
diera la  orden  que  le  di... 

BARONESA. 

No  será  extraño...  Un  imbécil  que  no  sabe  una  jota  de 
español...  Se  necesita  estar  poco  menos  que  loco,  como  lo 
estás  tú,  para  tener  esa  endiablada  manía  de  los  criados 
extranjeros.  Ni  ellos  te  entienden,  ni  tú  los  entiendes. 

BARÓN. 

Como  tú  quieras...  Pero  es  lo  cierto  que  los  cocheros 
franceses  son  los  únicos  buenos,  los  únicos  posibles... 
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BARONESA.  {Sentándose  á  la  derecha  del  velador.) 

Di  que  lo  único  bueno  es  loque  tú  eliges...  y  punto 
concluido. 

BARÓN. 

Como  si  á  tí  no  te  pasara  lo  mismo...  Ahí  está  sino  el 
portero... 

BARONESA. 

Ese  es  muy  distinto...  Juan  es  un  criado  antiguo  de  mi 
familia. 

BARÓN. 

Lo  cual  no  obsta  para  que  haya  estado  á  punto  de  hacer- 
nos pasar  la  noche  al  raso,  empeñado  en  que  la  berlina 
habia  vuelto  con  los  amos.  La  perspectiva  no  era  mala, 

pero  SÍ  un  poco  fresca...  (Se  sienta  en  un  sofá) 
BARONESA. 

Tenia  razón;  la  culpa  es  del  cochero.  Así  por  más  que 
digas  no  despido  á  Juan. 

BARÓN. 

Harás  muy  bien...  por  mi  parte  me  quedo  con  Ramo- 
neau.  (La  Baronesa  bosteza,  el  Barón  se  levanta,  coge  el  sombrero  que 
dejó  junto  á  la  chimenea  y  se  dirige  hacia  su  mujer.)  Buenas  noches, 

Emilia. 

BARONESA.  (Deteniéndole.) 

Vuelves  á  la  embajada  á  bailar  el  cotillón  con  la  de  Vi- 
llena?..  Toda  la  noche  ha  sido  tu  pareja. 

BARÓN. 

Que  exageración  !  Solo  dos  veces  he  bailado  con  ella,  y 
eso  porque,  después  de  tí,  es  la  única  que  sabe  walsar. 

BARONESA. 

Gracias...  no  te  detengo...  vuelve  al  baile^^Cuando  se 
ha  amado  cinco  años  á  una  mujer,  es  natural  qi5  se  desee 
estar  á  su  lado. 

BARÓN. 

Ya  sabes,  Emilia,  que  á  nadie  he  querido  más  que  á  tí. 

i. 
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BARONESA. 

Qué  hipócrita!  Si  tus  amores  con  la  de  Villena  eran  pú- 
blicos, meses  antes  de  nuestra  boda!.. 

(Movimiento  de  impaciencia  del  Barón.) 
BARÓN. 

No  conozco  cosa  más  triste  que  los  celos.  Te  aseguro 
que  yo  aun  cuando  viera  un  hombre  á  tus  pies  creería 
siempre  que  era  tu  zapatero... 

BARONESA. 

Ah!  Ah!..  Magnífico!.. 

BARÓN. 

Hablo  de  veras...  No  he  tenido  ni  tendré  nunca  celos... 

BARONESA. 

Cuidado!..  Mira  que  las  mujeres  somos  el  demonio... 

BARÓN. 

Imposible...  Es  mi  carácter. 

BARONESA . 

Lo  veremos. 

BARÓN. 

Esta  misma  noche  han  murmurado  de  tí  á  mi  lado ;  he 
oido  decir  si  te  hacia  ó  no  te  hacia  la  corte  el  duque  de 
Sharrac,  ese  joven  diplomático  que  tiene  fama  de  ser  un 
conquistador  formidable...  no  le  conozco...  pues  bien,  ni 
me  he  alterado  al  oírlo...  Tengo  fe  en  tí... 

BARONESA. 

Y  como  dicen  vulgarmente,  la  fe  te  salve...  Esa  con- 
fianza prueba  la  viveza  de  tu  cariño. 

BARÓN. 

O  la  verdad  del  tuyo;  como  más  te  plazca. 


r 


MÚSICA. 

BARONESA. 


Así  de  mis  recelos 
urla  el  rigor, 
y  quien  no  siente  celos 
no  siente  amor. 
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Mas  no  me  maravilla; 

me  has  de  olvidar, 
porque  coa  fe  sencilla 

te  supe  amar. 

Y  es  cosa  ya  probada 

que  la  mujer 

debe,  por  ser  amada, 

coqueta  ser. 

BARÓN. 

Las  mujeres  son  todas 
cual  mi  mujer; 

creen  precisos  los  celos 
para  querer. 

Y  hace  un  marido  el  oso, 

procede  mal, 
si  no  rige  furioso 

como  un  chacal. 
Es  caso  ya  probado, 

visto  por  mí ; 
quien  quiera  ser  amado 

proceda  así. 

BARONESA. 
Ha  de  pintarse 
y  arrebolarse, 
y  su  belleza 
do  quier  lucir. 
De  sus  constantes 
admiradores, 
oir  las  flores 
y  sonreír. 

Qué  bella  ! —  Gracias  I 
— Qué  seductora  ! 
— Jesús! — Señora, 
yo  la  he  de  amar! 
— Qué  desatino! 
— Es  mi  destino  ! 
— El  mió  es  solo 
reir,  bailar  ! 
Y  su  marido, 
si  no  es  un  necio, 
llega  su  precio 
á  conocer. 

Si  otros  la  encuentran 
«ncantadora. 
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al  punto  adora 

á  su  mujer, 

BARÓN. 

Ha  de  agitarse 

y  arrebatarse. 

siempre  con  quejas 

I 

ha  de  venir. 

i 

¡  A  su  costilla 

\ 

siempre  arrimado, 

\ 

siempre  enojado, 

nunca  reir! 

Qué  miras? — Hombre, 

no  alzo  los  ojos! 

: 

— Me  das  enojos! 

— Me  has  de  matar  ! 

/ 

— A  quién  hablaste? 

i 

f 
i 

l 

—Triste  destino! 

— Será  mí  sino; 

no  he  de  escapar! 

Pobre  marido 

que  yo  desprecio  ! 

■ 

■ 

Nunca  tan  necio. 

nunca  he  de  ser ! 

, 

Aunque  un  amante 

vea  obsequios®, 

: 

do  estoy  celoso 

• 

de  mi  mujer. 

HABLADO 


BARONESA.  (Impacienle.) 

Quítame  este  brazalete. 

BARÓN.  (Se  le  quita  y  le  pone  sobre  el  velador.) 
Te  repito  que  no  tendré  nunca  celos. 

BARONESA. 

Te  vas  á  poner  en  ridículo  si  faltas  al  cotillón . . .  (Se  sienta.) 

BARÓN.   (Levantándose.) 

Eso  es  decirme  que  me  vaya...  Te  dejo...  (Le  dá  la  mano . 

loma  su  g^mbrero  y  se  dirige  á  su  cuarto.)  Volveré  Cuando  S63  mífs 
razonable.  (Entra  en  su  habitación.) 
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ESCENA   IV. 

LA  BARONESA. 

Volverá  al  baile?,.  Qué  me  importa!..  (Quitándose  las  joyas.) 
Daria  mis  alhajas  por  poner  á  prueba  la  robusta  fe  de  mi 
marido.  No  tener  celos  de  una  mujer  es  casi  insultarla. 

(Toma  un  espejito  que  hay  sobre  el  velador.)  Tan  fea  SOV  que  esté 

seguro  de  que  nadie  me  puede  hacer  la  corte?. .  (Deja  el  espejo.) 
Esto  es  lo  que  tiene  el  ser  buena...  Los  hombres  son  todos 
lo  mismo...  No  paran  la  atención  en  una  como  no  la  vean 
revocada,  enlucida  como  una  fachada...  Desde  hoy  me 
pondré  blanquete  y  arrebol...  como  la  de  Villena,  á  ver  si 
á  Enrique  le  gusto  así.  Padeceré  de  ataques  de  nervios;  en 
habiendo  una  diversión,  me  darán  jaquecas  y  vahídos. — 
En  fin,  llegaré  á  ser  insoportable...  Todo  el  mundo  me 
tendrá  entonces  por  muy  elegante  y  Enrique  se  ocupará 
de  mí...  Apuesto  á  que  se  ha  ido  ya  al  baile...  (Mirando  a  la 

puerta  del  cuarto  de  su  marido.)  Nada  se  Oye. 

ESCENA  V. 

BARONESA.  —BALDUQUE. 

BALDUQUE.   (Saliendo  por  donde  se  marchó.) 

Todas  la  puertas  están  cerradas...  esta  casa  es  un  nuevo 
laberinto  de  Greta... 

BARONESA. 

Vamos  á  descansar  un  rato...  (Se  vuelve  y  se  halla  de  frente 
"on  Balduque.)    Ah  ! 

BALDUQUE.   (Descubriéndose.) 
Señora!..  (Aparte.)  Qué  hermosa  mujer  !.. 

BARONESA. 

Un  ladrón,  Dios  mió  !..  y  estoy  sola  !.. 

BALDUQUE.   (Dirigiéndose  hacia  la  puerta  de  entrada.)   * 

Buscaba... 
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BARONESA.   (Balbuceando.) 

Tome  usted  mis  joyas,  mis  diamantes...  todo  lo  que  us- 
ted quiera...  Pero  por  Dios  no  me  haga  usted  daño. 

BALDUQUE. 

Señora...  usted  se  engaña. 

BARONESA. 

Tome  usted...  tome  usted...  y  vayase  usted  pronto  con 
sus  cómplices... 

BALDUQUE.   (Mirando  al  rededor  y  dirigiéndose  hacia  la  izquierda.) 

Yo  no  tengo  cómplices...  estoy  solo...  soy  un  hombro 
honrado,  perdido  en  esta  casa... 

BARONESA. 

Pero  entonces,  quién  es  usted?..  ¿Con  qué  derecho  se 
introduce  usted  de  noche  en  esta  casa? 

BALDUQUE. 

Oh  señora !  la  fatalidad,  ó  mi  patrona  que  es  lo  mismo, 

es  quien  tiene  la  culpa.  (Se  adelanta  hacia  la  Baronesa  y  aquella 

retrocede.)  No  soy  un  malhechor...  ¿Qué  prueba  pudiera  dar 
á  usted?..  Ah!..  nunca  he  sentido  tanto  como  ahora  el  no 
tener  algunos  cientos  de  miles  de  duros... 

BARONESA. 

Acabemos,  caballero. 

BALDUQUE. 

Ah!..  si  usted  me  permite  que  la  esplique.., 

BARONESA.    (Aparte.) 

Parece  un  poco  imbécil,  y  esto  me  tranquiliza !  (Alto.)  Que 
se  esplique  usted  y  pronto  es  lo  que  deseo.  Cómo  ha  ve- 
nido usted  aqui? 

BALDUQUE. 

Cómo!..  En  coche...  en  una  deliciosa  berlina... 

BARONESA. 

Una  berlina!.. 

BALDUQUE. 

Que  en  pocos  instantes  y  casi  á  pesar  mió  me  ha  tros- 
portado  desde  la  calle  de  Atocha  hasta  el  portal  de  esta 
casa. 
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BARONESA. 

Pero  esa  berlina...  cómo  ha  entrado  usted  en  ella  ?.. 

BALDUQUE. 

Cómo  he  entrado?..  Por  la  portezuela...  (Aparte.)  Esta 
mujer  es  divina...  procuraré  no  perder  en  su  opinión 
hablándola  de  mi  inglés.  (Alto.)  Señora,  un  asunto  del 
corazón,  sobre  el  cual  permitirá  usted  que  guarde  silen- 
cio, me  obligó  á  huir  de  un  individuo.., 

BARONESA. 

Pero  eso  no  explica.,. 

BALBUQUE. 

Diré  á  usted...  Tuve  la  malaventurada  idea  de  ocul- 
tarme en  un  carruaje  que  sin  duda  esperaba  á  sus  amos... 
El  cochero  echó  á  andar...  le  llamé...  y  me  contestó  no  se 
si  en  francés  ó  en  ruso... 

BARONESA. 

Ahora  ya  comprendo...  já...  já...  já... 

BALDUQUE.    (Aparte.) 

Ha  comprendido!..  Qué  inteligencia!..  Y  se  rie...  Deci- 
didamente me  agrada  esta  mujer. 

BARONESA.  (Aparte.) 

Qué  cara  pondrá  Enrique  cuando  le  refiera...  Veremos 
si  defiende  aun  á  Ramoneau. 

BARONESA. 

Ramoneau...  bien  decia  yo...  alemán.  Ahora  ya  lo  sabe 
usted  todo,  señora... 

BARONESA. 

Caballero...  le  creo  á  usted... 

BALDUQUE. 

Entonces,  aun  cuando  la  compañía  de  usted  me  es  su- 
mamente agradable...  suplico  á  usted  que  téngala  bon- 
dad de  ponerme  á  la  puerta  de  la  calle,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  de  echarme...  Son  ya  las  dos  de  la  mañana. 

BARONESA. 

Las  dos!..  Es  verdad...  (Mira  el  reloj.)  Y  qué  hacer  aho- 
ra!.. Es  muy  comprometido...  Caballero,  me  ha  puesto 
usted  en  una  posición  sumamente  difícil... 
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BALDUQUE. 

La  culpa  es  de  mi  inglés,  digo  de... 

BARONESA. 

Llamar  á  los  criados  para  que  abran  la  puerta  á  un  in- 
dividuo que  se  hallaba  en  mi  habitación  á  las  dos  de  la 
mañana,  es  peligroso... 

BALDUQUE. 

Indíqueme  usted  otro  medio  de  salir  sin  ser  visto... 

BARONESA. 

No  encuentro  más  que  el  balcón... 

BALDUQUE. 

El  balcón!..  Cespita!..  (  Le  abre  y  mira  por  él.)  Pero,  seño- 
ra, esto  está  un  poco  alto. 

BARONESA. 

Tanto  peor  para  usted;  no  hay  otro  medio.  Al  fin  no  es 
más  que  piso  principal. 

BALDUQUE 

Ya!.,  pero  cuando  no  se  está  acostumbrado  á  salta 
balcones...  No  digo  yo  un  principal...  aunque  fuera  cuar- 
to bajo...  Además,  señora,  yo  me  conozco...  Soy  terri- 
blemente nervioso,  y  si  en  tan  peligroso  salto  me  llegara 
á  fracturar  alguna  parte  esencial  de  mi  individuo...  gri- 
taría... acudiría  gente...  y  aun  seria  más  comprometido 
para  usted  el  que  se  descubriera  que  un  hombre  había 
saltado  ese  balcón  á  estas  horas  de  la  noche. 

BARONESA. 

Dice  usted  bien...  cierre  usted...  cierre  usted... 

BALDUOUE. 
Con  mucho  gusto...  (Cierra  el  balcón.) 
BARONESA. 

Y  qué  hacer?.. 

BALDUOUE. 

A  mí  nada  se  me  ocurre... 

BARONESA.    (Aparte.) 

Voy  á  llamar  á  Enrique...  No  ha  salido,  se  lo  contaré 
todo...  Oh!  no  hav  cuidado...  No  es  celoso  ó  al  menos  lo 
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asegura...  Ahora  caigo...  Si  yo  me  atreviera  á  hacerle 
creer  que  ese  duque  extranjero  á  quien  no  conoce... 

BALDUQUE. 

Las  dos  y  cuarto!..  De  qué  buena  gana  me  iria... 

BARONESA.  (Aparte.) 

Y  por  qué  no?  (Alto.)  Caballero,  ya  hallé  un  medio  de 
arreglarlo  todo. 

BALDUOUE. 

Mil  gracias...  Por  dónde  se  puede  salir? 

BARONESA.     (Señalándole  la  butaca  al  otro  lado  del  velador.) 
Por  aquí... 

BALDUOUE. 

Por  aquí...  dispense  usted...  pero  no  veo  donde  pueda 
estar. 

BARONESA. 

No...  no  es  eso...  Siéntese  usted,  se  lo  suplico. 

BALDUQUE.  (Sentándose.) 

Que  me  siente!  Buen  modo  de  echarme. 

BARONESA.  (Sentándose.) 

Caballero,  usted  tendrá  una  carrera...  una  profesión... 

BALDUQUE. 

Soy  meritorio  en  loterías,  con  tres  mil  reales  de  suel- 
do... es  decir,  los  tres  mil  no  son  justos...  hay  un  peque- 
ño descuento. 

BARONESA. 

Necesito  un  mayordomo...  No  estoy  contenta  con  el 
que  tengo...  Si  le  conviniera  á  usted  esta  plaza. 

BALDUQUE. 

Mayordomo!.. 

BARONESA. 

Doce  mil  reales  al  año...  y  otro  tanto  de  gajes. 

BALDUQUE. 

Doce  mil  reales!..  Yo  sueño!  (Se  levanta.) 

BARONESA. 

Acepta  usted? 

BALDUQUE. 

Me  resigno. 
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BARONESA. 

Asunto  concluido.  Tendrá  usted  la  bondad  de  decirme 
su  nombre. 

BALDUQUE. 
Isidoro  Balduque  (Saluda.) 

BARONESA. 

Uf!...  que  [nombre  tan  feo...  Le  seria  á  usted  igual 
cambiarle?.. 

BALDUQUE. 

Si  usted  se  empeña!.. 

BARONESA. 

Balduque!.,  es  tan  largo...  Podríamos  abreviarlo,  por 
supuesto,  solo  para  entre  nosotros...  Le  llamariamos  á 
usted  Duque  á  secas,  dejando  á  un  lado  el  Bal... 

BALDUQUE. 

Como  usted  guste,  señora... 

BARONESA. 

Perfectamente;  ya  est4  todo  arreglado.  (Aparte,  levantán- 
dose.) Duque!..  Señor  Duque...  (Alto.)  Tomará  usted  una 
taza  de  té,  señor  Duque? 

BALDUQUE. 

Ah!  me  decia  usted  á  mí!..  Ya  se  vé  como  aun  no  es- 
toy acostumbrado...  Tanta  bondad,  señora!.. 

BARONESA.  (Aparte.) 

Enrique  no  parece...  Hablaremos  más  alto.  (Alio.)  Voy 
á  mandar  que  nos  sirvan...  (Llama.) 

BALDUQUE. 

Esta  debe  ser  costumbre  del  gran  mundo...  no  me  pa- 
rece mal...  (Aparece  José.) 

t  JOSÉ. 

La  señora  Baronesa  ha  llamado? 

BALDUQUE. 
Una  Baronesa?..  Esto   es  grave.  (Saca  un  par  de  guantes  muy 
anchos  y  se  los  pone  apresurado.) 

BARONESA. 

Sírvanos  usted  el  té...  y  traiga  usted  con  él  unos  em- 
paredados y  unas  pastas... 
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JOSÉ. 

Está  muy  bien.  (Aparte.)  Solo  faltaba  esto.  (Vase.) 

BALDUOUE. 

No  hay  gente  como  la  del  gran  mundo. 

BARONESA.  (Mirando  al  cuarto  de  Enrique  con  impaciencia.) 

Es  usted  aficionado  á  la  música? 

BALDUQUE. 

Mucho,  señora,  muchísimo...  En  mis  tiempos  toqué  algo 

el  trombón...  (Deja  el  sombrero  en  el  suelo.— Aparte.)  Estoy  so- 
ñando! Va  á  cantar  por  mí...  Oh!  hospitalidad  de  los  an- 
tiguos tiempos...  (La  Baronesa  se  sienta  al  piano  y  toca  ;  el  Barón 
aparece  en  la  puerta  de  su  cuarto,  va  á  salir,  pero  al  ver  á  Balduque  se 
detiene  admirado  y  escucha  detras  de  las  colgaduras.) 

ESCENA  VI. 

Los  mismos.— EL  BARÓN. 


MÚSICA. 

BARONESA.    (Aparte.) 
Enrique  nos  escucha... 
Ya  muerde  el  cebo... 
Veremos  si  resiste 
firme  á  los  celos. 

BARÓN.   (Aparte.) 
Un  hombre  con  Emilia! 
Viven  los  cielos, 
que  no  sé  de  este  lance 
qué  pensar  debo. 

BALDUOUE    (Aparte.) 
Pues  obsequiarme  quiere, 
venga  el  obsequio, 
si  en  ello  nada  gano, 
tampoco  pierdo. 
BARONESA.  (A  Balduque.) 
Sentí  suma  alegría 
al  veros  en  el  baile... 

BALDUQUE.    (Aparte.) 
Al  verme  amí?  Ya  caigo'.. 
Ha  estado  en  Capellanes. 


BARONESA. 
Aunque  es  de  vuestro  empleo 
el  cargo  un*tanto  grave, 
espero,  señor  Duque, 
que  consagréis  amable 
á  mi  amistad... 

BARÓN.   (Aparte.) 

Qué  escucho!.. 
Me  hace  traición...  Infame! 

BALDUQUE. 
Vuestros  deseos,  órdenes 
son  ya  desde  este  instante. 

BARONESA. 
No  exijo  tanto... 

BARÓN.   (Aparte.) 
Pérfida... 
BARONESA.  (Aparte.) 
Ya  siente  el  acicate. 

(Cantando  al  piano.) 
Una  linda  zagala 
cantando  alegre  vá, 
porque  quien  ella  quiere 
escuchándola  está. 
Ella  lo  que  desea 
descubre  en  su  cantar, 
y  el  que  la  escucha  acaso 
no  la  comprenderá. 
Tra...la...  la...  la... 
Ay  que  placer 
tan  singular, 
dar  á  entender 
con  su  cantar 
-sn  lo  que  el  alma  llega  á  pensar. 
Tra...  la...  la...  la... 
Tra...  la...  la...  la... 
BARÓN. 
(Así  su  amor 
le  va  á  mostrar ; 
mas  mi  furor 
han  de  arrostrar ! 
Poco  á  fé  mia  han  de  cantar 
Tra...  la...  la...  la... 
Tra...  la...  la...  la...) 


/ 
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BALDUOUE. 
(Ay  qué  placer 
tan  singular 
será  comer , 
será  cobrar; 
y  ver  que  luego  me  han  de  cantar 
Tra...  la...  la...  la... 
Tra...  la...  la...  la...) 

HABLADO. 

BARONESA. 

Creo  que  estamos  de  acuerdo. 

BALDUQUE. 

Puede  usted  contar,  señora,  con  una  abnegación,  con 
una  fidelidad  á  toda  prueba. 

BARONESA. 
Así  lo  espero...  (Viendo  moverse  las  cortinas  del  cuarto  del  Ba- 
rón.—Aparte.)  Creo  que  Enrique  no  puede  ya  contenerse... 
Por  mi  parte  estoy  á  punto  de  soltar  la  carcajada...  (A  Bal- 
duque.) Mientras  nos  sirven  el  té...  me  permitirá  usted  que 
le  deje  solo  un  momento. 

BALDUQUE. 

Señora  no  faltaba  más... 

BARONESA.  (Aparte  al  marcharse.) 
Vamos  á  reir  á  mis  anchas  !..  (Váse  por  la  puerta  de  su  habi- 
tación.) 

ESCENA  VIL 

EL  BARÓN.— BALDUQUE,  después  JOSÉ. 

Vaya  si  es  bonita  esta  señora!..  Y  qué  amable!..  Solo 
que  parece  que  tiene  algo  descosidas  las  ideas...  (Se  sienta 

¿i  la  derecha  del  velador.) 

BARÓN. 
(Entra  y  viene  á  colocarse  delante  de  Balduque  con  los  brazos  cruzados.) 

Me  ahoga  la  cólera ! 

BALDUQUE.  (Viendo  al  Barón  y  levantándose.) 

("alia !..  de  dónde  sale  este  ! 


# 
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BARÓN. 

Soy  yo,  señor  mió. 

BALDUQUE. 

No  tengo  el  gusto... 

BARÓN. 

¿Me  esplicará  usted  cómo  es  que  le  encuentro  aquí ,  en 
mi  puesto? 

BALDUOUE. 

(En  su  puesto?..  Ah!  ya  comprendo;  es  el  mayordomo, 
mi  antecesor,  el  que  van  á  despedir.) 

BARÓN. 

Hablará  usted?.. 

BALDUQUE. 

Señor  mió ,  no  tengo  que  dar  á  usted  cuentas. 

(Entra  José  trayendo  el  té  en  una  bandeja  que  va  a  poner  sobre  el  velador.) 
BARÓN. 

Es  usted  un  insolente  !  (A  José.)  Qué  es  lo  que  traes  ahí? 
Llévatelo  al  momento ! 

JOSÉ. 

Pero,  señor... 

BARÓN. 
Llévatelo,  te  digo!  (José  semarcba  llevándose  la  bandeja.) 

BALDUQUE. 

Pero  cuánto  ruido  para  nada!..  Yo  en  su  lugar  de  usted 
lo  tomaría  con  más  calma.  Qué  diantre:  No  es  usted  el 
primero  á  quien  esto  sucede  ;  estas  cosas  se  deben  esperar 
siempre,  y  en  fin,  no  es  culpa  mia  que  usted  no  se  con- 
forme. 

BARÓN. 

Cómo  que  me  conforme  !  Qué  significa  esto? 

BALDUQUE. 

Esto  significa  que  la  señora  Baronesa  no  se  encuentra 
ya  bien  con  usted  ;  ella  misma  me  lo  ha  dicho  hace  un 
momento...  Clarito. 

barón. 

Pero  esto  es  demasiado! 

BALDUQUE. 

Hombre,  no  lo  tome  usted  tan  á  pechos...  Yo  conozco 
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que  no  es  agradable...  Pero,  qué  quiere  usted?  Las  mu- 
jeres son  tan  caprichosas!  El  mismo  que  ayer  las  agrada- 
ba, hoy  las  disgusta,  ¿Quién  sabe  si  á  mí  mismo  no  me 
despedirá  el  mejor  dia  para  tomar  otro  en  mi  lugar? 

BARÓN. 

Señor  mió!.. 

BALDUQUE. 

Phs!  hoy  por  tí,  mañana  por  mí. 

BARÓN. 

Pero  usted  cree  que  yo  consentiré... 

BALDUQUE. 

Toma!  Qué  tendrá  usted  que  hacer?  Si  ella  se  empeña, 
ya  conoce  usted  que... 

BARÓN. 

Usted  está  loco! 

BALDUQUE. 

Si  estuviera  loco  no  me  hubiera  preferido  la  baronesa, 
amigo  mió. 

BARÓN.  (Cogiéndole  del  brazo.) 

Basta,  señor  mió,  basta!  Esta  conversación  ha  durado 
ya  demasiado.  Deje  usted  de  fingir  esos  modales  grose- 
ros ,  ese  tono  de  mala  sociedad,  porque  con  nada  de  eso 
puede  engañarme. 

BALDUQUE. 

Modales  groseros!  Usted  es  el  grosero,  me  parece,  que 
yo  con  demasiada  cortesía  le  trato. 

BARÓN. 

Puede  usted  dar  gracias  á  Dios  de  que  no  tenga  en  este 
momento  mi  látigo  en  la  mano,  porque  sino  le  cruzaría  á 
usted  la  cara. 

BALDUQUE.    (Pasando  al  otro  lado  por  detrás  del  velador.) 

Pues  tendría  gracia!..  Por  fortuna  no  tiene  usted  látigo. 

BARÓN. 

Es1  usted  un  cobarde! 

BALDUQUE. 

Por  qué?  Porque   no    quiero    dejarme   dar    de    lati- 
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Ni  una  palabra  más!, 
bado  ya  mi  paciencia.. 


BARÓN. 

Hace  un  cuarto  de  hora  que  le  estoy  á  usted  provo- 
cando. 

BALDUQUE. 

(Es  un  loco  de  atar  este  mayordomo!)  Amigo  mió,  con 
semejante  genio  comprendo  que  la  baronesa  no  le  pueda 
á  usted  sufrir. 

BARÓN. 

Salga  usted...  Bastante  ha  pro- 
Salga  usted!... 

BALDUQUE. 

Me  echa,  cuando  es  él  quien  debia  marcharse!  (Retroce- 
diendo tropieza  en  el  sofá.)  Ay!  usted  tiene  la  culpa... 

BARÓN.  (Adelantándose  hacia  él.) 

Se  va  usted? 

BALDUQUE-  (Pasando  otra  vez  rápidamente  por  detrás  del  velador.) 
Hombre;  hace  un  rato  que  yo  no  queria  más  que  mar- 
charme; pero  ahora  que  tengo  la  esperanza  de  reempla- 
zar á  usted!.. 

BARÓN. 

Insolente!.. 

BALDUOUE. 

Ya  conoce  usted  que  no  se  renuncia  así... 

BARÓN.  (Furioso  y  dirigiéndose  á  abrir  la  puerta  de  entrada.) 

'ez,  salga  usted  ó  le  arrojo  por  el  balcón! 

BALDUQUE. 

Por  el  balcón!  También  él!  Todos  tienen  la  misma  ma- 
lía  en  esta  casa. 

BARÓN. 

No  me  Oye  USted?  (Adelantándose  hacia  él.) 
BALDUQUE, 
rocede  hasta  el  piano,  en  el  cual  tropieza  produciendo  en  las  necias 
un  sonido  lastimero  y  se  guarece  detrás.) 

CaramBaT esto  vade  ve*asi„  SücowgJ ., 


t 
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ESCENA  VIII. 

LA  BARONESA.— EL  BARÓN— BALDUQUE. 


/BARONESA  (Que  sale  de  su  cuarto  y  viene  á  colocarse  cerca  del  Barón.) 

Qué  es  esto?  Qué  sucede? 

BARÓN. 

Llega  usted  muy  á  tiempo,  señora!  ¿Me  esplicará  usted 
cómo  se  halla  aquí  el  señor,  y  por  qué  ha  tenido  usted  con 
él  la  conversación  poco  edificante  que  acabo  de  escuchar. 

BARONESA. 

(lomo!  Usted  escucha  detrás  de  las  puertas? 

BALDUQUE.  (Adelantándose.) 
Es  un  vicio  muy  feo,  sí  señor,  muy  feo! 

BARÓN. 

Calle  usted,  ó  voy  á... 

BALDUQUE. 

Cuando  digo  que  es  loco  furioso! 

BARONESA.  (Al  Barón.) 

En  fin,  si  usted  ha  escuchado,  sabrá  que  he  elegido -al 
señor  para  un  empleo  de  confianza,  y  espero  que  usted 
ratifique . . . 

BALDUQUE. 

Todo  puede  arreglarse;  que  se  quede  él  también.  Yo 
me  contento  con  ayudarle  en  el  desempeño  de  sus  obli- 
gaciones... Aunque  téngamenos  sueldo... 

BARÓN. 

Se  están  burlando  los  dos  de  mí!  ¡Señora,  nunca  la  hu- 
biera á  usted  creído  capaz  de  semejante  conducta! 

BARONESA. 

Cómo!  Usted  me  ofende  con  sospechas  injuriosas! 

BALDUQUE.  (Aparte.) 

Cuánto  cumplimiento  para  ponerle  á  la  puerta!..  Esta 
señora  es  demasiado  buena. 

BARONESA. 

Después  de  semejante  ultraje,  debe  usted  comprender 
que  no  puede  haber  nada  de  común  entre  nosotros. 

2 
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BARÓN. 

Corriente,  señora!  Usted  se  adelanta  á  mis  deseos;  nos 
iremos  cada  uno  por  su  lado.  Daré  á  usted  cuenta  exacta 
de  sus  bienes,  y  verá  usted  que  no  han  perdido  nada  en 
mis  manes. 

BALDUQUE.  (Aparte.) 

Eso  es  lo  que  falta  saber.  Siente  demasiado  dejar  su 
puesto  para  no  haber  hecho  su  negocio. 

BARONESA. 

Mañana  volveré  á  casa  de  mi  madre. 

BARÓN. 

Mañana  dejaré  para  siempre  á  Madrid. 

BARONESA. 

Corriente...  Adiós. 

BARÓN. 
Adiós.  (Entra  cada  uno  en  su  habitación.) 

„..-'        '     ESCENA  IX.  | 

rt}^  BALDUQUE,  después  EL  BARÓN. 


BALDUQUE. 

marchan!..  Bueno,  yo  también  me  voy...  Ese  hom- 
bre tiene  cara  de  pocos  amigos,  y  hasta  que  él  me  deje 
libre  el  campo...  Dónde  he  puesto  yo  mi  sombrero?  (Al  ¡r  « 

lomar  el  sombrero  se  encuentra  cara  á  cara  con  el  Barón   que  enlra  con 
dos  espadas. 

RARON. 

Alto,  señor  duque!  Después  de  haberse  introducido  en 
4«sta  casa,  no  puede  usted  salir  de  ella  sino  pasando  por 
encima  de  mí. 

BALDUQUE . 

Pero  si  no  soy  yo  quien  se  ha  introducido.  Eí  cochero 
fué  quien  me  introdujo. 

BARÓN. 

Es  decir  que  le  habrá  usted  ganado...  Es  tan  fácil  ga- 
nar á  un  cochero,  con  unos  cuantos  napoleones... 


i 
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UALDUQUE. 
Fácil,  eh?  (Dando  con  la  mano  en  los  bolsillos  vacíos  de  su  chaleco.) 

A  mí  me  hubiera  sido  muy  difícil. 

BARÓN. 

Ea,  por  última  vez,  defiéndase  usted,  y  sepa  que  nadie 
se  burla  impunemente  del  barón  del  Valle. 

BALDUQUE. 

Cómo!  es  usted  el  señor  barón  del  Valle? 

BARÓN. 

Qué,  no  lo  sabia  usted? 

BALDUQUE. 

Eh!  si  yo  le  tomaba  á  usted  por  el  mayordomo!  Pero 
entonces,  estoy  en  su  casa  de  usted.  Qué  casualidad! 

BARÓN. 

Vamos,  basta  de  broma! 

BALDUQUE. - 

Hablo  formal,  y  muy  formal!  Señor  Barón,  ¡nunca  me 
consolaré  de  mi  equivocación!  ¡Cuando  pienso  de  qué 
modo  le  he  hablado  á  usted,  á  mi  protector!.,  porque  usted 
es  mi  protector,  sí  señor! 

BARÓN. 

Qué  dice! 

BALDUQUE. 

He  sido  recomendado  á  usted  por  su  señor  tio,  el  se- 
ñor marqués  de  Montes  Altos,  yo,  yo  mismo,  Isidoro  Bal- 
duque. 

BARÓN. 

Qué,  usted  se  llama  Balduque? 

BALDUQUE. 

Balduque,  como  mi  padre  y  corno  mi  abuelo;  y  mis  hi- 
jos, cuando  los  tenga,  se  llamarán  Balduquitos. 

BARÓN. 

Luego  no  es  usted  el  duque  de... 

BALDUQUE . 

Yo?  Duque  yo?  Un  pobre  meritorio  de  loterías,  con  tres 
mil  reales  de  sueldo...  Pero  cuánto  me  alegro  de  encon- 
trar á  usted.  Mañana  pensaba  traer  á  usted  la  carta  de  su 
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señor  tio,  que  hoy  mismo  he  podido  conseguir...  Aquí  de- 

bo  tenerla...  Esta  es...  (Dándole  una  carta.  El  Barón  deja  su  espa- 
da sobre  el  velador.  Balduque  la  coje  y  la  pone  sobre  el  sofá.) 
BARÓN.  (Leyendo.) 

«Mi  querido  sobrino,  voy  á  recomendarte  un  hombre 
honrado,  aunque  un  poco  majadero... 

BALDUQUE. 

Ajajá!  oh!  él  me  conoce  hace  mucho  tiempo,  y  sabe 
quién  soy  yo.  Además  aquí  tengo  mi  cédula  de  vecin- 
dad... Vea  usted...  «Isidoro  Balduque.» 

BARÓN.  (Examinando  los  papeles) 

Qué  quiere  decir  esto? 

BALDUQUE. 

Pero  vea  usted  qué  conjunto  de  cosas...  (El  Barón  le  de- 
vuélvela cédula.)  Gracias,  señor  Barón...  (Continuando,)  Sepa 
usted  que  por  huir  de  un  acreedor  me  metí  en  su  coche 
de  usted,  y  el  cochero  me  trajo  aquí...  A  esto  debo  el 
honor  de... 

BARÓN. 

Pero,  cómo  le  llamaba  á  usted  señor  duque?.. 

BALDUQUE. 

Qué  sé  yo!  Fué  un  capricho  de  la  señora  Baronesa... 
Dijo  que  no  la  gustaba  Balduque,  que  suprimiera  el  Bal 
y  con  esta  condición  me  tomó  por  mayordomo.  Después, 
me  hizo  hablar,  me  ofreció  té,  se  puso  al  piano... 

BARÓN. 

(Ah!  ya  comprendo...  Emilia  ha  querido  burlarse  de  mí, 
y  he  caído  en  la  red...  En  fin,  más  vale  así.) 

BALDUQUE. 

Si  el  señor  Barón  quisiera  confirmar  la  elección  de  la 
señora... 

RABÓN. 

Veremos...  No  digo  que  no... 

BALDUQUE. 

Oh!  mi  nuevo  empleo  me  distraerá...  porque  me  abul- 
to escribiendo  todo  el  dia  números  para  la  lotería  primi- 
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tiva...  Y  entre  número  y  número  me  acuerdo  siempre  de 
Eufrasia. 

BARÓN. 

Eufrasia  dice  usted... 

BALDUQUE. 

Ah!  sí  señor;  una  preciosa  modista  que  ahora  baila  en 
el  teatro  de  Variedades,  y  se  llama  Eufrosina!.. 

BARÓN. 

(La  misma!) 

BALDUQUE. 

Ah!  me  ha  dejado,  sí  señor,  me  ha  enviado  á  paseo... 

barón. 
(Conque  es  este  el  pobre  diablo  que...  Entonces  le  debo 
una  indemnización.) 

BALDUQUE.  (Que  durante  este  tiempo  ha  tomado  su  sombrero.) 

En  fin,   señor  Barón,  me  recomiendo  á  la  bondad  de 

usted.  (Al  marcharse  tropieza  con  la  espada  que  está  en  el  suelo.) 
Ah!  estos  objetos  mortíferos  son  ya  inútiles.  (Levanta  la  es- 
pada y  la  pone  con  la  otra  sobre  el  sofá.) 

BABÓN.  (Riendo.) 

Es  verdad!  En  poco  ha  estado  que  nos  batiéramos,  se- 
ñor Balduque. 

BALDUQUE. 

En  poco?  No,  sino  en  mucho,  porque  yo  no  hubiera 
consentido...  Repito...  (Saluda  una  y  otra  vez  y  se  dirige  hacíala 
puerta  del  fondo.) 

BABÓN. 

Oh!  Emilia,  Emilia!  Cómo  te  has  burlado  de  mí!  Yo  de- 
bía tomar  mi  revancha...  Y  por  qué  no?  Ya  he  encontrado 
el  medio...  Ese  balcón  da  al  jardín...  Balduque. 
BALDUQUE.  (Volviendo.) 

Señor  Barón? 

barón. 
Será  usted  nuestro  mayordomo;  pero  ante  todo,  me  va 
usted  á  prestar  un  servicio. 

BALDUQUE. 

Todos  los  que  usted  quiera. 


-SO- 
BARON. 

Tome  usted  esas  espadas.  (Balduque  lo  hace.)  Vamos  á 
batirnos  al  jardín. 

BALDUQUE. 

Eh? 

BARÓN. 

O  más  bien  á  fingir  que  nos  batimos...  Tengo  mis  ra- 
zones... 

BALDUQUE. 

Sí,  comprendo;  pero  la  noche  está  oscura,  y  pudiéra- 
mos pincharnos  sin  querer.  Una  vez  que  se  trata  de  fin- 
gir, yo  bajaré  solo  y  esgrimiré  por  cuatro...  usted  vera... 

BARÓN. 

Corriente!  De  noche  no  es  preciso  más.  Prefiero  este 
medio,  que  me  permitirá  observar  lo  que  pasa  aquí. 
(Abriendo  la  primera  puerta  de  la  derecha.)  Baje  usted  por  aquí... 
otro  tramo  á  la  izquierda  y  se  encontrará  usted  en  el 
jardín. 

BALDUQUE. 

No  teniendo  á  nadie  delante,  ya  verá  usted  cómo  me 

bato.  (Vase.) 

ESCENA  X. 

EL  BARÓN. 

A  fe  mia  que  Emilia  ha  conseguido  lo  que  se  proponía. 

Cáspita,  tuve  un  miedo...  Pero  quién  habia  de  pen- 
sar... Bien  se  habrá  reido;  pero  veremos  ahora  lo  que  ha- 
ce. (Se  dirige  hacia  la  habitación  de  la  baronesa.)  No    OÍgO   nada... 

(Mirando  por  la  cerradura.)  No  está  en  su  gabinete. . .  La  puer- 
ta de  su  alcoba  está  abierta...  Ah!  ya  la  veo...  Viene  hacia 

aquí...  (Se  oculta  vivamente  detrás  de  las  cortinas  del  balcón,  y  cuando 
entra  la  baronesa  se  esconde  detrás  de  la  puerta  que  ella  ha  dejado  en- 
treabierta ) 
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ESCENA  XI. 

LA  BARONESA.— EL  BARÓN,  oculto. 

BARONESA.  (Cubierta  con  un  peinador.) 
No  hay  nadie...  Dónde  habrán  ido?  Yo  los  he  dejado  se- 
gura de  que  en  cuanto  Enrique  hablara  cuatro  palabras 
más  con  ese  bueno  de  Balduque, se  desengañarla,  y...  Ve- 
remos á  ver  si  sostiene  ahora  su  bella  teoría  sobre  los  ce- 
los... ¡Aunque  yo  viera  un  hombre  á  tus  pies  le  tomada 
por...  Ha  conocido  lo  que  son  celos!..  ¿Pero  por  qué  no 
habrá  venido  á  buscarme?  Estará  enfadado?..  Quizá  he  he- 
cho mal  en  dejarlos  solos...  Enrique  tiene  el  genio  tan 
vivo  que...  Empiezo  á  estar  inquieta...  Voy  á  contárselo 
todo,  á  pedirle  perdón  y  á  darle  un  abrazo. 

BARÓN. 

H^fMi  querida  mujer!) 

BALDUQUE.  (Dentro.) 

'  *     Ea!  en  guardia!  en  guardia! 

BARONESA. 
Esas  VOCes...  En  eljardin...  (Corre  al  balcón.) 
BALDUQUE.  (Dentro.) 

En  guardia  ó  le  mato  á  usted  como  á  un  perro.  (Desde este 

«^".momento  se  oye  ruido  de  espadas  en  eljardin.) 
BARONESA. 

Oh!  Dios  mió?  Nada  veo...  Pero  ese  ruido...  Se  están 
batiendo  !  y  por  culpa  mia!..  Enrique!..  Deteneos,  dete- 
neos!.. No  hay  quién  los  separe...  Ah!  yo  seré  causa  de 
su  muerte  ! 

BARÓN.  (Saliendo  de  su  escondite.) 

Emilia,  querida  Emilia  !  Se  ha  desmayado?  (Cesa  el  mido.) 
Qué  imprudencia  la  mia ! 


te  — 


ESCENA  XII. 

Dichos.—  BALDUQUE. 

BALDUOUE.  (Con  las  dos  espadas  al  hombro.) 

Me  parece  que  he  esgrimido  como  un  héroe.  Este  com- 
bate ha  debido  hacer  efecto. 

BARÓN. 

Ehí  demasiado...  Emilia,  Emilia...  No  vuelve...  Quédese 
usted  aquí...  Voy  á  buscar  algún  espíritu  que  la  haga  vol- 
ver... (Entra  en  su  cuarto.) 

ESCENA  XIII. 

LA  BARONESA  y  BALDUQUE.. 

BARONESA.  (Volviendo  en  sí.) 
Quién  me  llama?  Es  Enrique? 

BALDUQUE. 

Señora... 

BARONESA. 

Dios  mió!  El  otro...  y  esas  armas!..  Ha  muerto  a"  mi 
marido!  Cobarde  asesino,  has  muerto  á  mi  marido?  Mi- 
serable ! 

balduoue. 

Óigame  usted ,  señora. 

BARONESA. 

Oh!  pero  no  pienses  escapar.  (Llamando.) 

BALDUQUE. 

Caramba !  me  asusta...  Y  el  otro  que  no  vuelve...  Lo  voy 
á  pasar  mal...  Lo  más  prudente  es  poner  pies  en  polvoro- 
sa (Huye  por  la  puerta  de  entrada.) 

BARONESA. 

Ah !  Yo  te  seguiré...  (Va  acorrer  tras  de  Halduque,  cuando  ?é 
entrar  á  Enrique  y  se  arroja  en  sus  brazos.)   Enrique  !   Eres  tú  !  No 

estás  herido  ? 
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ESCENA  XIV. 

EL  BARÓN.—  LA  BARONESA. 

|    É  r 

\  BARÓN, 

\  No  por  cierto.  Ha  sido  Balduque  quien  por  orden  mia 
ha  hecho  todo  ese  ruido  en  el  jardin... 

BARONESA.  (Cayendo  en  un  sillón.) 
Ah !  qué  susto  me  has  dado. 

BARÓN. 

Perdóname,  querida  Emilia. 

BARONESA. 

Estás  perdonado;  pero  no  olvides  que  has  estado  celo- 
so, y  celoso  de  un  balduque. 

BARÓN. 

Lo  confieso;  cuando  vi  que  le  llamabas  «señor  duque» 
y  que  le  ofrecias  una  taza  de  té...  Apropósito,  ¿no  me 
ofrecerás  á  mí  también  una  taza  de  té? 

BARONESA. 

"Tómente;  con  tal  que... 


ESCENA  XV. 

Dichos.— BALDUQUE  conducido  por  JOSÉ  y  otro  criado. 
BALDUQUE.  (Pugnando  por  desasirse.) 

Déjenme  ustedes. 

JOSÉ.  (Conteniendo  á  Balduque  con  las  dos  espadas.) 
Señor  Barón ,  en  el  momento  en  que  acudíamos  al  ruido 
de  la  campanilla ,  hemos  visto  este  hombre  que  queria  es- 
caparse por  el  jardin  ,  le  hemos  desarmado  y  aquí  está. 
barón.    , 

Soltadle.  (El  otro  criado  se  marcha.) 
BALDUQUE. 

Eh !  qué  te  decia  yo?  Cuanto  más  les  aseguraba  que  era 
el  mayordomo,  más  me  tomaban  por  un  ladrón  ;  que  dia- 
blo !  en  todo  hay  excepciones. 


# 
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BABONESA. 


osé,  trae  el  té. 

JOSÉ. 

¿La  señora  dice  que... 

BARONESA. 

Que  traigas  el  té ! 

JOSÉ. 

Está  bien,  señora... (Todavía  no  hemos  acabado?) 


ESCENA  XVI. 

BALDUQUE,  EL  BARÓN,  LA  BARONESA ,  después  JOSÉ. 

BARÓN. 

Amigo  Balduque,  como  compensación  del  susto  de  an* 
tes,  confirmo  la  elección  de  mi  mujer. 
balüuoue. 
Tantas  gracias,  señor...  Usted  me... 

barón. 
Y  no  es  solo  eso  ;  concedo  á  usted  de  antemano  un  fa- 
vor, sea  el  que  quiera  el  que  me  pida... 

BALDUQUE . 

Un  favor... 

BARONESA. 

Pida  usted  ,  pida  usted... 

BALDUQUE. 

Me  confunde  tanta  bondad!..  (Aparte.)  Caramba...  no  se 
me  ocurre  nada  que  pedir...  Ah!  sí;  ya  caigo...  es  título... 
debe  estar  enterado  en  estas  cosas  de  nobleza... 

BARONESA. 

Vamos...  hable  usted... 

BALDUQUE. 

Es  que...  no  me  atrevo... 

BARÓN. 

Atrévase  usted,  hombre...  atrévase  usted... 

BALDUQUE. 

Yaque  usted  se  empeña...  Señora,  aquí  donde  usted 
me  ve...  he  tenido  relaciones  con  una  que  ahora  es  baila' 
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rina  de  un  teatro...  La  ingrata  me  ha  abandonado  por 
otro,  á  quien  no  conozco ,  pero  del  cual  poseo  una  carta... 

(Saca  un  papel.) 

BARÓN.  (Aparte.) 

Maldito  hablador... 

BARONESA. 

Y  bien... 

BALDUQUE. 

La  carta...  no  tiene  firma,  pero  sí  unas  armas  por  tim- 
bre ,  que  no  conozco  y  que  desearía  que  usted  me  esplica- 
se...  para  ver  si  por  ellas  se  puede  sacar  el  nombre  de  mi 
rival... 

BARÓN.  (Queriendo  coger  la  carta.) 

A  ver! 

BARONESA.  (Deteniéndole  y  cogiendo  ella  el  papel.) 

No...  déjame  á  mí... 

BARÓN.  (Aparte.) 

Soy  perdido... 

BARONESA. 

Qué  veo...  si...  no  hay  duda,  son  las  tuyas!  (Ai  Barón.) 

BALDUQUE.  (Aparte.) 

Qué  oigo!.. 

BARÓN.  (Aparte.) 

Torpe!... 

BARONESA. 

Esta  letra...  (Lee.)  «Querida  Eufrosina,  esta  noche  te  es- 
pera á  la  salida  del  teatro  tu  Enrique.»  Oh!  infamia!.. 

BARÓN. 

Emilia...  esa  carta... 

BARONESA. 

Acaso  sea  antigua...  pero  no...  solo  tiene  quince  dias 
de  fecha...  Traidor!.. 

BARÓN 

Emilia...  yo  te  esplicaré... 

BALDUQUE. 

(Qué  complicación  !..  Mi  protector  es  mi  rival,  mi  rival 
es  mi  protector...  No  sé  si  debo  quererle  ó  detestarle?) 

BARONESA.  (Al  Barón.) 

Ahora  comprendo  por  qué  perdía  usted  en  la  Bolsa  coj? 
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tanta  frecuencia;  sin  duda  la  bailarina  era  su  agente  de 
cambio,  eh? 

BALDUQUE. 

El  hecho  es  que  ella  ha  cambiado  bástanlo,  para  conmigo! 

BARÓN. 

Pero  escucha... 

BARONESA. 

Necesito  conocer  á  esa  mujer...  (a  Balduque.)  ¿Es  blanca 
ó  morena? 

BALDUQUE. 

Morena. 

BARONESA. 

Ojos  negros,  eh? 

BALDUQUE. 

Sí  señora;  como  la  nieve...  es  decir...  Vamos,   no  sé 
dónde  tengo  la  cabeza. 

BARÓN.   (Bajo  á  Balduque.) 
(Callarás,  maldito !) 

BARONESA. 

En  qué  teatro  baila? 

BALDUQUE. 

En  Variedades. 

BARONESA. 

Qué  baila? 

BALDUQUE. 

Todo,  señora,  todo;  desde  el  bolero...  la  la  la  la...  hasta 
las  habas  verdes;  «Que  tómalas  aquí... 

BARONESA.  (A  José  que  sale  con  el  té.) 

José,  el  coche. 

JOSÉ. 

El  té,  querrá  decir  la  señora... 

BARONESA. 

Llévatelo!  El  coche  te  digo  ! 

JOSÉ. 

Está  bien,  señora...  (Cuando  digo  que  están  locos!)  (Vase.) 

BARONESA. 

Me  voy  á  casa  de  mi  madre  ahora  mismo. 

BARÓN. 

Emilia!... 
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BALDUQUE. 

Verdaderamente  que  yo  tengo  la  culpa  de  todo  esto... 
Y  Eufrasia  no  merece...  (Bajo  ai  Barón.)  ¿Me  promete  usted 
dejar  á  la  bailarina? 

BARÓN.  (Lo  mismo.) 

Hace  ya  dias  que  hemos  reñido. 

BALDUQUE. 

En  ese  caso...  Señora  Baronesa,  ¿quiere  usted  que  yo  la 
explique  todo  en  dos  palabras? 

BARONESA, 

Hable  usted. 

BARÓN. 

(Qué  irá  á  decir  este  majadero?) 

BALDUQUE. 

Pues  el  señor  Barón,  queriendo  devolver  á  usted  broma 
por  broma,  mientras  usted  estaba  adentro,  escribió  esta 
carta  y  me  instruyó  en  lo  que  debia  decir  para  que  usted 
creyera...  Esto  es  todo. 

BARÓN.   (Bajo  á  Balduque.) 

(Cuenta  con  una  buena  gratificación.)  (a  la  Baronesa.)  Eso 
es,  esto  es  todo,  y  ya  iba  yo  á  esplicarte... 

BARONESA. 

Oh  !  Me  has  hecho  sufrir  mucho...  En  fin,  más  vale  así! 

JOSÉ.   (Entrando.) 

Va  El  coche  está  esperando. 

*  BARONESA. 

Que  desenganchen.  (José  la  mira.)  A  menos  que  tú  no  quie- 
I    ras  volver  al  baile...  (ai  Barón.) 

BARÓN. 

Kencorosilla ! 

BARONESA. 

José,  el  té. 

JOSÉ 

La  señora  pide... 

BARONESA. 

El  té.  (José  entra  por  él  y  le  saca  al  momento.) 
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BALDUQUE. 

Y  ahora  ya  no  te  mandarán  que  te  le  vuelvas  á  llevar. 
yo  te  lo  aseguro  á  fé  de  mayordomo... 

CANTO. 

Por  encontrarme 
con  un  inglés 
vaya  una  ganga 
que  aquí  pesqué? 

BARONESA.  (Que  está  sirviendo  el  té.) 
Balduque. 

BALDUQUE. 
Gracias! 
Sírvase  usted. 

(Al  público.) 
Un  convidado 
convida  á  cien; 
si  ustedes  gustan 
pueden  volver 
todas  las  noches 
a  tomarte. 

(Cae  el  telón.) 
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en4.°,19rs. 

BRAVO  (E.)«—  De  la  administración  de  justicia.  Obra  escriüLosc 
dedicada  á  las  respetables  claNes  que  la  ejercen  :  un  tomo  6(1  ^\] 

>  i  líi'co 

CÁMARA. — Espíritu  moderno.  Un  tomo  en  8.°,  10  rs.  enMa|¡as  E 
y  12  en  provincias. 

CAMUS. — Preceptistas  latinos.  Un  tomo  en  8.°  mayor,  15  re 
en  Madrid  y  18  eti  provincias. 

CAPMANY  Y  MONTPALAU  {A.)— Efemérides  ó  Museo  % 
tórico,  que  comprende  los  principales  sucesos  de  España  y 
estranjero ,  corno  asimismo  toda  la  parte  artística  y  monume  A 
de  los  principales  países:  dos  tomos  en  8.°  prolongado,  24  rafe  too 
en  Madrid  y  28  en  provincias.  |  rineías. 

CASAS. — Diccionario  del  notariado,  320  rs.  en  Madrid  y 
en  provincias. 

CASTELAR.— Discursos.  Un  tomo  en  8.°,  12  rs.  en  Madrid  j 
en  provincias.  |mk, 

CASTELLANOS.— Arqueología.  Tres  tomos  en  8.°,  34  re 
en  Madrid  y  40  en  provincias. 

CASTRO  Y  SERRANO  ( J.  de)— España  en  Londres.  Cor 
pondencia  universal  de  i862:  un  tomo  en  8.°,  20  rs.  en  Mac  *l- 

—  Animales  célebres.  Un  tomo  en  4.°,  con  láminas,  20  rs.  en 
drid  y  24  en  provincias. 

CATALINA. — La  mujer ,  apuntes  para  un  libro,  tercera  edic  l 
un  lomo  en  8.°  mayor,  20  rs.  en  Madrid  y  24  en  provincias 
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GAUME.  —  Manual  de  confesores.  Un  tomo  en  8.°  mayor, 
reales  en  Madrid  y  22  en  provincias. 


HENRION.  —  Historia  general  de  las  misiones.  Cuatro  to  ;1,1 

en  4.°  con  láminas ,  226  rs.  en  Madrid. 
HUMBOLDTBERGENNE.  —  Tratado  de  las  enfermedade 

los  ojos,  traducido  por  D.  Manuel  de  la  Mata  y  Alvarez 

opúsculo  en  8.° 


LAMARTINE. — Historia  de  los  Girondinos.  Cuatro  tomos  ei 
con  láminas  ,  80  rs.  en  Madrid  y  88  en  provincias. 

LEAL  (F.  R.)  —  Filosofía  social,  discursos  pronunciados  e  J 
Ateneo :  un  tomo ,  22  rs.  en  Madrid  y  24  en  provincias. 

LOMBIA  (J. ) — El  Teatro.  Su  origen,  índole  é  importancia 
tomo  en  4.°  prolongado  ,  8  rs.  en  Madrid  y  10  en  provincias 
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NA.  —  Historia  de  la  filosofía.  Un  lomo  en  4.°,  20  rs.  en  Ma- 
Irid  y  24  en  provincias. 

un  i 

LN  JARES. —  Museo  europeo  de  pintura  y  escultura.  Catorce 
Wil  lomos  con  láminas,  en  8.°,  508  rs.  en  Madrid  y  (500  en  provincias. 

LTA  Y  ALVAREZ  (M.  de  la)— Primera  parte  del  Examen 

rítico  de  la  medicina 

ias.  Esposicion  de  los  principios  dogmáticos  de  la  medicina  ho- 

neopática. 
15 re  Segunda  parle  del  Examen  crítico  de  la  medicina  alopática. 

'rofilaxis  de  las  enfermedades  epidémicas  y  el  de  las  crónicas 
m  Jiereditarias  por  el  principio  de  los  semejantes  ,  dos  tomos  en  8.°, 
flfia«''0  rs.  en  Madrid. 

ume  [JSQUERA  Y  LOSADA  ( R. )  — Manual  de  anatomía  práctica. 
24re Un  tomo  en  8.°  prolongado,  20  rs.  en  Madrid  y  22  en  pro- 
incias. 

rid  y  , 

ESCOT.  —  Conquista  de  Méjico.  Cuatro  tomos  en  4.°,  7G  rs.  en 
,,  ,/Iadrid  y  84  en  provincias. 
l^\Historia  del  Perú.  Dos  lomos  en  4.°,  60  rs.  en  Madrid  y  66  en 

rovincias. 
31  ¡^Historia  de  los  reyes  católicos.  Cuatro  tomos  en  4.°,  100  reales 

n  Madrid  y  110  en  provincias. 

i  Cor  i 

inJM.BI. — Economía  política.  Un  tomo  en  8.°,  10  rs. 


ÍERI. — El  cristiano  instruido.  Cuatro  tomos  en  4.°,  64  reales 
n  Madrid  y  72  en  provincias. 


RRECILLA  (G. )  —  Guia  de  jefes  de  familia  ,  ó  cuantas  noti- 
ias  pueden  desear  acerca  de  unas  sesenla  carreras  que  hay  en 
España  ,  para  dirigir  bien  á  sus  hijos ,  4.a  edición ,  6  rs.  en  Ma- 
rid  y  7  en  provincias. 

airo|IIGO.  —  índice  general  de  la  moderna  legislación  de  hacienda. 
Jn  tomo  en  4.°,  50  rs.  en  Madrid  y  56  en  provincias. 

Reda 
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OBRAS  DE  EDUCACIÓN. 

iONSO  Y  RUBIO  ( J. )  — Breves  páginas  dedicadas  á  la  edu- 
acion  moral  de  los  hijos.  Un  tomo  en  4.°  de  278  páginas,  14  rs. 
n  rústica  en  Madrid  y  16  encartonado,  en  provincias  18  y  22. 


_4  — 

AL  VERA  DELGRAS  (A.) —  Tesoro  métrico,  colej  o  general*  sea  vi 
(odas  las  pesas ,  medidas  y  monedas  antiguas  y  modernas  j  ¡jora  I 
España,  Francia,  Inglaterra,  Portugal  y  posesiones  españo  jrD.i 
de  Ultramar  ,  y  equivalencia  de  cualquiera  número  de  unidas  jiilil 
de  las  medidas  antiguas  convertidas  al  nuevo  sistema  métric  ¡erno d 
decimal.  —  gran  cuadro  mural,  aprobado  por  el  Real  Consí  linas 
de  Instrucción  pública,  premiado  por  la  Dirección  general  y  ij  má 
comendada  su  adquisición  por  el  ministerio  de  Fomento  á  loe  ¡1), Ai 
los  demás  ministerios  ,  para  que  estos  lo  hagan  á  sus  rcspeclr  jlainfí 
dependencias,  en  Real  orden  de  7  de  Mayo  de  1859.  Obra  uli¡  odos §r 
sima  á  lodos  los  Ayuntamientos  .  dependencias  del  Estado,  i  eluju ei 
tablecimientos  públicos  y  á  todo  el  comercio  en  general  , 
reales  en  Madrid  y  24  en  provincias.  [¿D1E 

—  Compendio  de  paleografía  española  ,  ó  escuela  de  leer  todas  iKiod 
letras  que  se  han  usado  en  España  desde  los  tiempos  mas  reu  ^y 
tos  hasta  fines  del  siglo  xvm,  ilustrada  con  32  láminas  en  íó\  ^o¿ 
ordenadas  también  por  separado  en  cuatro  grandes  cuadros  ra.  srA 
rales.  Obra  útilísima  á  cuantos  se  dediquen  á  las  carreras 
profesorado ,  de  diplomática  ó  del  notariado ;  indispensable  á  |  STELL. 
jueces,  escribanos,  revisores  de  letras,  archiveros,  antici  historie 
rios,  etc. ;  escrita  espresamen'e  con  arreglo  al  programa  api-  «gologíf 
bado  para  el  curso  especial  de  esta  asignatura ,  en  la  escu  §fec 
normal  central ,  y  para  que  le  sirva  de  texto  en  todas  las  escuei  mfo\ 
de  la  Península  ,40  rs.  en  Madrid  y  48  en  provincias,  y  lo  mis¡  da  siglo 
los  cuadros.  ¡  iits,se 

—  Biblia  de  los  niños ,  epítome  de  la  historia  del  Antiguo  Tes  jas 600 
mentó  ,  desde  la  creación  del  mundo  hasta  los  reyes  de  Israel  i  íM(>? 
lecciones  sencillas  de  moral  sacadas  de  la  misma  escritura.  E?  éado úlí 
minada  y  aprobada  por  la  Vicaría  eclesiástica  de  esta  corte  3^4 
premiada  con  indulgencias  por  los  Excmos.  Sres.  Cardenal  I  ¡y^ 
zobispo  de  Toledo  y  Patriarca  de  las  Indias;  señalada  por  1  {¡n ma 
Gobierno  de  S.  M.  de  texto  para  las  escuelas  como  libro  de  t¡  nrc|ms 
tura,  de  religión  y  moral,  4  rs.  en  Madrid  en  rústica,  en  cari  é¡m¡ 
38  cuartos. 

—  Nuevo  catón  religioso  ,  moral,  político  y  civil  para  aprendei 
enseñar  á  leer  el  idioma  español :  adoptado  por  texto  en  la 
cuela  normal  central ,  4  rs.  en  Madrid. 
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Cuadernos  autografiados  para  aprender  y  enseñar  á  escri  Um 


cursiva  con  vel  ciclad  y  ortografía ,  y  á  leer  correctamente 
letra  manuscrita:  cuatro  cuadernos,  el  1.°  y  4.°,  4  rs.;  y  el  ■ 
y3°á2yl|2 
Completa  colección  de  muestras  de  letra  española;  novisi 


edición  nuevamente  grabada,  con  muestras  de  cursiva;  la  r  'aink 
completa  de  cuantas  hay  publicadas ;  aprobada  y  señalada  ¡jy^( 
texto  para  todas  las  escuelas  del  reino ,  6  rs. 
ANDILLA  (BARÓN  de.)  —Fábulas  y  cuentos  morales  esc  H_^ 
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?uera|  Lg  eíl  variedad  de  metros  y  dedicados  á  S  A.  R.  la  serenísima 
lerna  ¡ñora  Infanta  Doña  María  Francisca  de  Asís,  con  un  prókK 
españo  ;;)r  D.  Antonio  Aparici  y  Guijarro.  Esta  colección  de  tabulas, 
m^  m  útil  para  la  infancia,  lia  sido  señalada  de  texto  por  el  Go- 
tnétrH  ,erno  de  S.  M.  Secunda  edición  ilustrada  con  ocho  preciosas 
^  minas .  5  rs.  en  Madrid  y  6  en  provincias. 
3ra'li  egunda  colección  de  fábulas  y  cuentos  morales ,  con  un  prólogo 
0 ^  to(  jI).  Antonio  Cabanillas  y  un  diccionario  enciclopédico  para  uso 
«pedií » la  infancia.  Obra  de  texto:  segunda  edición  ilustrada  con  ocho 
■touli lidos  grabados ,  trabajo  de  nuestros  primeros  artistas;  edición 

lujo  en  8.°  prolongado,  5  rs.  en  Madrid  y  6  en  provincias. 
neral , 

liADIEZ  (A.  M. )  —  Catecismo  en  verso  con  estricta  sujeción 
texto  del  P.  Ripalda.  Dedicado  á  S.  A.  R.  el  Sermo.  Sr.  Prín- 
pe  de  Asturias  ,  3  rs. 

/  ayo  de  los  niños.  Cartilla  en  verso  que  contiene  las  principa- 
s  reglas  de  urbanidad  y  buena  educación ,  1  1[2  rs. 
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RELLANOS  (B.  S.) —  Memorándum  historial,  nociones  de 

historia  universal  y  particular  de  España  por  siglos,  con  la 
m  ^fonología ,  religiones,  dioses  fabulosos,  estados,  soberanos, 
la  escu  t>mbres  célebres ,  instituciones  ,  monumentos ,  invenc  iones,  pro- 
isesciit  !-eso  de  letras  ,  artes ,  ciencias  ,  industria,  usos  y  costumbres  de 
y  Lo  mis  da  siglo;  obra  escrita  para  servir  de  texto  en  las  escuelas  nor- 

ales ,  seminarios  conciliares  é  institutos  del  reino ,  un  tomo  de 
do  Tes  lias  600  págs. ,  15  rs.  en  Madrid  y  18  en  provincias. 

'  'ociones  de  geografía  de  España  con  el  censo  de  población,  pu- 
ura. Ei  icado  últimamente  por  el  Gobierno,  y  las  dimensiones  superfi- 
a  corte,  ales  señaladas  á  cada  provincia  :  obra  espresamente  escrita  para 
denal  J  xto  de  dicha  asignatura  en  la  escuela  normal  central ,  adornada 
ada  pot  >n  un  mapa  de  España  en  el  cual  se  hallan  marcadas  todas  las 

rreleras  y  ferro-carriles;  un  tomo  de  mas  de  250  páginas,  12 
encálales  en  Madrid  y  14  en  provincias. 

prenda  3TZENBUSCH  (J.  E.)— Cuentos  y  fábulas.  Segunda  edición 
enla  írregida  y  aumentada:  dos  tomos  en  12.°,  12  rs.  en  Madrid  y 

[  en  provincias. 

lóbulos  en  verso  castellano ,  aprobadas  y  señaladas  para  texto 
lamente  l  las  escuelas  de  primeras  letras :  edición  económica  para  uso  de 
'  s  niños  :  su  precio  3  rs.  en  rústica  ,  3  y  1 12  en  cartón ,  y  4  reales 

i  holandesa,  en  Madrid;  y  3  y  1[2  en  rústica,  4  rs.  en  cartón 

4  1|2  en  holandesa,  en  provincias. 
\i§ardes  de  la  granja.  Un  tomo  en  4.°  con  láminas,  45  rs.  en  Ma- 
eóalada  id  y  48  en  provincias. 

íileí  sfí" A .  —  Aritmética  decimal,  8  rs.  en  Madrid  y  9  en  provincias. 


-6- 
MOLINS. — La  tierra  santa ,  con  láminas  ,  63  rs. 
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PACHECO.—  Historia,  literatura  y  política.  Tomo  1.°,  14re¡j[¿ 
en  Madrid  y  16  en  provincias. 


TORRECILLA  (G.) —  Aritmética  de  niños ,  señalada  en  pri 
lugar  por  el  Real  Consejo  de  Instrucción  pública  ,  entre  las 
que  con  arreglo  á  la  ley  deben  servir  de  texto  en  todas  las 
cuelas  del  reino  ,  2  rs.  en  Madrid  y  2  y  1|2  en  provincias 
Elementos  de  aritmética.  Obra  muy  estensa,  y  señaladsl  lC!iríí) 
texto  para  las  escuelas  ,  4  rs.  en  Madrid  y  5  en  provincias.  |  g¡[XÜ 
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OBRAS  LITERARIAS. 


te  a  ii 
i  tomo  i 

ALVAREZ  (M.  de  los  SANTOS.)— Tentativas  literarias.  Cij  ¡mi 
tos  en  prosa ,  un  tomo  en  8  °,  10  rs.  mm 

ANGELÓN  — Misterios  del  pueblo  español.  Tres  tomos  en  léidÜ 
con  láminas,  133  rs. 

—  Espina  de  una  flor.  Un  tomo  en  4.°  con  láminas  ,  24  rs 

—  Flor  de  un  dia.  Un  tomo  en  4.°  con  láminas ,  24  rs. 
ASQUER1NO  (E. )  — Ensayos  poéticos  con  la  oda  en  loor  de  S 

la  Reina,  con  motivo  del  monumento  mandado  levantar  á  I 
Agustín  Arguelles,  premiada  en  el  certamen  público;  un  t 
en  8.°  prolongado  de  lujosa  impresión  ,  12  rs.  en  Madrid  y  1 
provincias. 
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BALAGUER. —  D.  Juan  de  Serrallonga.  Un  tomo  en  4.°  cor 
minas,  42  rs. 

—  La  bandera  de  la  muerte ,  segunda  parte,  42  rs. 

—  Italia.  LTn  lomo  en  4  o,  20  rs. 
BARRANTES  —  D  Juan  de  Padilla.  Dos  tomos  en  4.°  con 

minas,  40  rs.  en  Madrid  y  44  en  provincias.  i^'i, 

—  Viuda  de  Padilla.  Un  tomo  en  4  o  con  láminas,  30  rs.  en  ' 
drid  y  32  en  provincias. 

BERTRÁN  Y  SOLER.  —  Los  ingleses.  Un  tomo  en  4.°,  12  r< 
en  Madrid  y  14  en  provincias. 


CABALLERO  (FERNÁN.)  — La  Farisea.  Las  dos  gracias 

tomo  en  8  o,  12  rs. 
CAMPO  AMOR. — Polémica  con  la  democracia,  12  rs.  en  Ma 

y  14  en  provincias.  ,  llpjn 
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V1POAMOR.  —  Colon.  Poema  :  un  lomo  en  8.°,  6  rs.  en  Ma- 
[Jfid  y  7  en  provincias. 
foloras  escogidas.  Un  tomo  en  16.°,  6  rs.  en  Madrid  y  8  en 
rovincias. 

o  absoluto.  Un  tomo  en  8.°  francés,  14  rs.  en  Madrid  y  16  en 
rovincias. 

vTELAR. — La  hermana  de  la  caridad.  Un  lomo  en  8.°,  12 

ales  en  Madrid  y  14  en  provincias. 

Hscursos.  Un  lomo  en  8.°,  12  rs.  en  Madrid  y  14  en  provincias. 

•>TILLO.  —  Madrid  riendo  y  Madrid  llorando.  Un  tomo  en  4.°" 
>n  láminas ,  40  rs.  en  Madrid  y  44  en  provincias 

STRO  Y  SERRANO  (J.  de  )  —  Cartas  trascendentales  es- 
itas  á  un  amigo  de  confianza    Primera  serie,  segunda  edición: 
n  tomo  en  8.°,  10  rs.  en  Madrid  y  12  en  provincias. 
'artas  trascendentales,  segunda  serie,  segunda  edición.  Un 
imoen  8  °,  10  rs.  en  Madrid  y  12  en  provincias. 
•^iecuerdos  de  Inglaterra :  carias  familiares.  Un  vol.  (En  prensa.) 
os  cuartetos  del  Conservatorio.  Un  lomo  16.°,  con  4  láminas,  en 
[adrid  8  rs.  en  rúsüca  y  12  encuadernado,  en  provincias  9  y  15. 
TAL1NA. — La  verdad  del  progreso.  Un  lomo  en  4.°,  24  reales 
n  Madrid  y  28  en  provincias. 
WANTES. —  D.  Quijote  de  la  Mancha.  Un  lomo  en  4.°  con 
'f "e/!  ¡0  láminas,  50  rs.  en  en  Madrid  y  60  en  provincias. 

NSTANZO. —  Opúsculos  literarios.  Un  tomo  en  4.°,  20  reales 
n  Madrid  y  24  en  provincias. 

OISSET.  —  Año  cristiano:  21  tomos  en  4.°,  200  rs.  en  Madrid 
240  en  provincias. 

lNA  (M.  J. ) —  Un  prisionero  en  el  Riff.  Memorias  del  Ayu- 

ante  Alvarez  :  obra  geográfica,  descriptiva,  de  costumbres  y 

on  un  vocabulario  del  dialecto  rifíeño ,  segunda  edición :  ün 

orno  en  8.°  prolongado  de  336  paginas  ,  4  rs. 

MAS  (PADRE. )— Sus  memorias,  40  rs. 

Blok,  El  capitán  Richard ,  el  Salteador.  Un  tomo  en  folio  con 

aminas ,  34  rs. 

La  condesa  de  Charny  Tres  tomos  en  4.°  con  láminas,  60  rs. 
'■[í  Los  Mohicanos  de  París.  Tres  tomos,  70  rs.  (La  misma  obra 

on  láminas,  129.) 

La  mano  de  muerto.  Un  t,  30  rs.  en  Madrid  y  34  en  provincias. 

La  reina  Margarita,  42  rs.  en  Madrid  y  46  en  provincias. 

Los  tres  mosqueteros ,  30  rs.  en  Madrid  y  34  en  provincias. 
íiWanisk.  Dos  tomos  en  8.°,  5  rs  en  Madrid  y  ü  en  provincias. 

El  paje  del  duque  de  Saboya.  32  rs. 

Las  lobas  de  Machecul ,  34  rs. 
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DUMAS  (HIJO.)  — La  dama  de  las  camelias,  18  rs.  en  MadfJ  \ 

y  20  en  provincia». 
■ —  Genoveva  Segunda  parle  ,  32  rs.  en  Madrid  y  34  en  provincia 
—  Justicia  de  Dios,  4  rs.  en  Madrid  y  5  en  provincias. 
' —  Cuatro  historias  de  amor.  Con  láminas  ,  23  rs.  en  Madrid  y 

en  provincias. 


EGU1LAZ  (J.  A.)  —  En  serio  y  en  broma.  Un  lomo  en  8.°, 
reales  en  Madrid  y  16  en  provincias. 

ESCOSURA.  — El  patriarca  del  valle.  Un  tomo  en  4.u  con  lán 
ñas,  68  rs. 

FERNANDEZ  DE  LOS  mOS. —  Olózaga.  Estudio  político  y  bi 
gráfico,  50  rs.  en  Madrid  y  60  en  provincias. 
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GARCÍA  QUEVEDO  (J.  H  )~Delirium.  Leyenda  fanlástífP 
un  tomo  en  8.°  prolongado,  edición  de  lujo  con  grabados  y 
minas ,  22  rs.  en  Madrid  y  26  en  provincias. 

GARRIDO.  —  Biografía  de  Sixto  Cámara.  Un  tomo  en  4.° 

reales  en  Madrid  y  5  en  provincias . 
GOIZUETA. — Aventuras  de  Damián  el  monaguillo.  Un  to 

en  4.°  con  láminas,  58  rs.  en  Madrid  y  62  en  provincias. 


HARTZENBUSCH  ( J.  E  )—  Obras  escogidas.  Dos  tomos  en 
con  el  retrato  del  autor,  30  rs  en  Madrid  y  36  en  provincias. 

^—  Obras  de  encargo — Un  tomo  en  12.°,  8  rs.  en  Madrid  y  9 
provincias. 
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KARR.  — Las  mujeres ,  primera  y  segunda  parle  :  un  tomo  en  I  RM1( 
10  rs.  en  Madrid  y  12  en  provincias.  ^ 

KOCK. — Las  mujeres,  el  vino  y  el  juego.  Un  lomo  en  8.%|  |y 
reales  en  Madrid  y  16  en  provincias  i  a¡¡i't¡ 

—  El  prado  de  amapolas.  Un  lomo  en  8o,  20  rs.  en  Madrid  y|  ifínil 
en  provincias.  By0r 

—  Un  buen  mozo.  Un  tomo  en  4  °,  15  rs.  en  Madrid  y  18  en  p   " 
vincias. 

—  Mi  vecino  Raimundo.  Un  tomo  en  4.°,  19  rs.  en  Madrid  y¡ 
en  provincias. 

—  Los  amores  de  Adolfina.  Dos  lomos  en  8  o,  20  rs.  en  Ma(i 
y  24  en  provincias. 

LAROULAYE  ( EDUARDO.) -París  en  América.  Un  tí 
en  8.°,  de  cerca  de  400  páginas,  14  rs.  en  Madrid  y  16  en  p   ^] 
vineias. . 
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U  AMARTINE  — Las  confidencias.  Un  tomo  en  8.°,  10  reales  en 
Madrid  y  12  en  provincias. 

Las  nuevas  confidencias.  Un  tomo  en  8.°,  10  rs.  en  Madrid  y 
12  en  provincias 

ARRA. — Obras  completas  de  Fígaro.  Dos  lomos  en  8o,  28  rs.  en 
Madrid  y  32  en  provincias. 

!)PEZ  DE  AY  ALA. —  Concilio  de  Trento  ,  18  rs.  en  Madrid  y 
20  en  provincias. 

IS  DE  LEÓN  (Fruy.) — La  perfecta  casada  ,  con  un  prólogo 
de  D.  Antonio  Ferrer  del  Rio,  un  tomo  en  8  °,  en  Madrid  8  rea- 
les en  rústica  y  12  encuadernado,  en  provincias  9  y  15. 


yi 


jANOS  Y  ALCAEÁZ.  —  La  mujer  del  siglo  xix.  Un  tomo 
en  8.°  mayor,  20  rs.  en  Madrid  y  24  en  provincias. 

AQUET. — El  conde  de  Lavernie.  Un  lomo  en  8.°  mayor,  con  lá- 
minas, 57  rs. 

ERCEY.  —  La  mujer  cristiana ,  desde  su  nacimiento  hasta  su 
muerte.  Estudios  y  consejos  :  obra  de  educación  moral,  inlere-< 
santísima  para  todas  las  clases  de  la  sociedad,  especialmente 
,  ¡«recomendado  por  el  episcopado:  un  tomo  en  8.°,  con  cuatro 
láminas  en  acero ,  20  rs. 

IELLANA. — Cristóbal  Colon.  Un  tomo  en  8.°,  con  láminas,  45  rs. 
Flor  de  oro.  segunda  parte.  Un  tomo  en  4.°  con  láminas  ,  33  rs. 
Quevedo.  Un  tomo  en  4.°,  con  láminas ,  54  rs. 

ITEGA  Y  FRÍAS.  —  El  duende  de  la  corte  ó  memorias  de  un 
fraile.  Novela  histórica  original.  Un  tomo  en  4.°  n.ayor,  de  750 
páginas  con  12  láminas  litografiadas  ,  40  rs. 

lLaCIO  (M.  del) — Función  de  desagravios  que  hace  en  obsequio 

ie  las  Bellas  Artes  un  acólito  del  templo  de  las  letra?.  Folleto 

3n  12.°,  4  rs. 

Doce  reales  de  prosa  y  algunos  versos  gratis.  Un  tomo  en  8.e 

nayor,  12  rs.  en  Madrid  y  14  en  provincias. 
íññEl  amor ,  las  mujeres  y  el  matrimonio.  Cuentos,  pensamientos 

y  reflexiones  coleccionados  ,  compuestos .  traducidos  y  empere- 
Itid  Jíilados  ,  segunda  edición  :  un  lomo  en  8.°,  16  rs. 

De  Tetuan  á  Valencia,  haciendo  noche  en  Mira/lores.  Viaje 

ómico  al  interior  de  la  política ,  un  tomo  en  8.°,  16  rs. 

REDA. — Escenas  montañesas.  Un  tomo  en  8.°  mayor,  14  reales 
>n  Madrid  y  16  en  provincias. 

REZ  Y  ESCRiCH  (E.) — La  caridad  cristiana,  segunda'parte 
le  El  cura  de  aldea  ,  novela  original ,  5  tomos,  40  rs. 
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PÉREZ  Y  ESDRICH  ( E.)  —  El  mártir  del  Gólyot* ,  Iradicirr 
Oriente:  cinco  lomos  en  8°,  con  láminas,  40  rs. 

PRÍNCIPE.— Fábulas.  Un  tomo  en  8."  mayor,  24  rs.  en  Mad 

y  28  en  provincias. 

RAMÍREZ  (J.)  —  La  caja  de  Pandora,  colección  de  estud 
filosóficos,  artísiicos,  literarios,  polílico-salíricos  de  costumb 
y  viajes  :  un  lomo  19  rs. 
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SALGADO.— A l [redo  ó  la  unidad  católica  en  España.  Un  lo,  «** 
en  8.°,  con  seis  preciosas  láminas  grabadas  en  boj ,  por  tomos 
rústica,  15  rs. 

SALUSTIO. — Carla  á  un  joven  sobre  lo  que  debe  saber  antes,  ¡no™ 

casarse.  Un  tomo  en  16.°,  4  rs.  I  T¡¡ 

Carta  duna  joven,  etc.,  etc.,  4  rs.  JIC. 

J         '        '         '  lamina 

SELGAS  Y  CARRASCO  (J.)— Hojas  sueltas,  viajes  ligeros    nal,. 

rededor  de  varios  asuntos  :  un  tomo  en  8.°  prolongado,  8  r«.  -kíit 

en  Madrid  y  9  en  provincias. 

La  Primavera ,  el  Estío.  Poesías  :  8  rs.  en  Madrid  y  10  en  p 

vincias  cada  lomo:  comprando  las  dos  cuestan  ,  14  rs.  en  Mac 

y  18  en  provincias.  IfjL 

Mas  hojas  sueltas ,  nueva  colección  de  viajes  ligeros  alrede 

de  varios  asuntos  :  un  lomo  en  8.°  prolongado,  8  rs.  en  Mac 

y  9  en  provincias. 

—  Nuevas  páginas.  Secretos  íntimos  que  con  el  mayor  sigile 
coníian  á  todo  el  que  quiera  saberlos :  un  tomo  en  8.°  prolon 
do ,  &  rs.  en  Madrid  y  9  en  provincias 

SINUÉS  DE  MARCO.— Ley  de  Dios.  Un  lomo  en  4.°  con  lám 
28  rs.  en  Madrid  y  32  en  provincias. 

SOULíE.  —  La  leona.  Un  tomo  en  4.°  con  láminas,  20  rs 

—  La  condesa  de  Monrion.  Un  tomo  en  4.°  con  láminas,  29  rea 

—  El  magnetizador.  Cualro  lomos  en  16.°,  8  rs.  en  Madrid  y  fow 
en  provincias. 

STURM.  —  Compendio  de  las  reflexiones  sobre  la  naturaleza 

cualro  magníficas  láminas  grnhadas  en  acero,  que  represeí  ",U1 

las  cuatro  estaciones  del  año.  Obra  escrita  para  los  padres  de  JJ™. 

milla  y  encargados  en  la  educación  de  la  juventud,  12  rs.      ¡  lj 

SUE.  —  Hijos  del  pueblo.  Seis  tomos  en  4.°  con  láminas,  193. 
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TRESERRA.— Misterios  del  Saladero.  Un  tomo  en  4.°  con 
ñas ,  61  rs. 

—  La  judía  errante.  Un  tomo  en  4.°  con  láminas,  42  rs. 

—  El  poder  negro.  Un  tomo  en  4.°  con  láminas,  53  rs. 


lito 

m  i, 

Wfli 


■'¡¡i  m 


- 11  — 

ii nos  ríUIEBA.  —  Capítulos  de  un  libro,  un  lomo  en  8.°  prolongado, 
12  reales. 

Cuentos  campesinos ,  tercera  edición  :  un  lomo ,  12  rs. 
Cuentos  populares,  lercera  edición  ,  12  rs. 
El  libro  de  los  cantares ,  sesla  edición  ,  12  rs. 
Cuentos  de  color  de  rosa  ,  tercera  edición ,  12  rs. 

—  La  paloma  y  los  halcones.  Novela  :  un  tomo  en  8.°,  12  rs. 
Cuentos  de  vivos  y  muertos ,  un  tomo  en  8.°,  12  rs. 

-  Cuentos  de  varios  colores,  un  tomo  en  8.°,  12  rs. 
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tyEIS. —  MU  y  una  noches.  Cuatro  tomos  en  4.°  mayor  con  lámi- 
nas ,  133  rs. 
Mil  y  un  dias ,  un  tomo  en  4.°  mayor  con  láminas,  57  rs. 

VISEMAN.  —  Fabiola  ó  la  iglesia  de  las  catacumbas.  Tercera 
edición ,  notablemente  corregida  y  revisada.  Además  de  las  ocho 
láminas  grabadas  en  acero  ,  lleva  la  biografía  del  Emmo.  Carde- 
nal, y  su  retrato  abierto  también  en  acero,  20  rs. 
•  La  hechicera  del  monte  Melton.  Novela  correspondiente  á  la 
Biblioteca  católica,  dirigida  en  Londres  por  Su  Eminencia,  con 
cuatro  preciosas  láminas  grabadas  en  acero,  12  rs. 

BORRILLA.  —  Alhamar  el  Nazarita ,  un  tomo  en  8.°  mayor,  10 
reales  en  Madrid  y  12  en  provincias. 

Cantos  del  trovador ,  un  lomo  en  8.°  mayor  ,  14  rs.  en  Madrid 
y  16  en  provincias. 

Granada.  Poema:  Dos  lomos  en  4.°,  60  rs.  en  Madrid  y  66  en 
provincias. 

iORRILLA  y  G.  QUE  VEDO. —Mana.  Corona  poética  de  la 
Virgen  ,  poema  religioso,  un  tomo  grueso  en  8.°  prolongado  de 
lujosa  impresión  ,  30  rs.  en  Madrid  y  36  en  provincias. 


rs, 
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listona  de  las  misiones  en  el  Japón  y  Paraguay,  con  aprobación 
del  Excmo.  Sr.  arzobispo  de  Cuba,  con  seis  láminas  en  acero,  16  rs. 
lipalía  ó  los  últimos  esfuerzos  del  paganismo  en  Alejandría, 
novela  histórica  del  siglo  v,  con  siete  láminas  en  acero,  22  rs. 
(\mñ 'os  incendiarios ,  interesantísima  novela  con  seis  bonitas  láminas 
aresd!  litografiadas,  traducida  de  la  quinta  edición,  16  rs. 
■¡i  'alista,  bosquejo  de  la  iglesia  en  el  siglo  ni ,  novela  histórica 
19]  ,  con  cualro  láminas  en  acero,  dedicada  al  Excmo    é  limo. 

D.  Juan  Ignacio  Moreno,  obispo  de  Oviedo,  15  rs. 
con foíi/e  San  Lorenzo,  novela  histórica  y  del  género  de  Fabiola, 
con  aprobación  de  la  censura  eclesiástica ;  consta  de  dos  tomos, 
con  diez  preciosas  láminas  grabadas  en  acero  ,  30  rs. 
os  amantes  de  Teruel ,  novela  original  histórica ,  por  un  lite- 


—  li- 
terato de  reputación  y  con  un  prólogo  por  el  Sr.  D.  Juan  Euge- 
nio Hartzenbusch  ,  ilustrada  con  doce  magníficas  láminas.  Edi-  8¡¡8¡¡ 
cion  de  lujo,  en  4.°,  38  rs. 
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OBRAS  DRAMÁTICAS.  C 

tale 
ALTADILL(A.)  —  D.  Jaime  el  Conquistador ,  drama  historie» 

en  tres  actos  ,  8  rs. 
ALTOLAGUIRRE  ( M.  A.)  — El  héroe  de  Anghera,  drama  his 

tórico  en  dos  actos  ,  6  rs. 
AUSET  ( A. )  —  Un  problema  de  la  vida  ,  comedia  en  tres  acloífjjQg 

8  reales!  ¡  ^ 
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BALAGUER  (V.)  —  D.  Juan  de  Serrallonga,  drama  en  tre 

actos ,  dividido  en  cinco  cuadros ,  8  rs. 
BELADIEZ  ( A. )  — Flores  y  frutos ,  comedia  en  tres  actos ,  8  r 


DIANA  (J.  M.)  —  Los  trapisondistas ,  comedia  en  un  acto,  4  n  ¡uL 
DÍAZ  (J.  M. ) —  Virtud  y  libertinaje,  comedia  en  tres  actos, 


reales. 

FERNEL  (F.  A.) — El  bien  y  el  mal  Ensayo  dramático  en  tre 
actos ,  un  prólogo  y  un  epílogo ,  8  rs. 


HEZ 

úuiaiii 

BSYi 


GARCÍA  ( J.  M.) — Las  monos  blandas,  comedia  en  (res  actos, 
reales. 

—  La  aldea  de  San  Lorenzo,  melodrama  en  cuatro  aclos ;  segunc 
edición ,  8  rs. 

—  Una  cueva  de  ladrones ,  juguete  cómico  en  un  acto,  4  rs. 

—  Un  tenor  modelo ,  comedia  en  un  acto ,  4  rs. 

—  Como  el  pez  en  el  agua  ,  comedia  en  un  acto ,  4  rs. 
GÓMEZ  TRIGO  {Ge.)  — Mentiras  graves ,  comedia  en  tres  acto  \ptto, 

8  reales. 

HARTZENBUSCH  (J.E.)— El  mal  apóstol  y  el  buen  ladro 

drama  en  cinco  aclos;  tercera  edición  ,  b  rs. 
HARTZENBUSCH  (J.  E.)  Y  CAYETANO  ROSELL.— El  pi 

dre  pródigo ,  comedia  en  cuatro  aclos  ,  8  rs. 

LIERN  (R.  M.)  — La  almoneda  del  diablo ,  comedia  de  magia  < 
cuatro  actos ,  8  rs. 
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)MBIA  ( J. )  —  Lo  de  arriba  abajo  ,  comedia  en  dos  aclos ,  6  rs» 
El  sitio  de  Zaragoza ,  drama  en  cuatro  actos,  8  rs. 

3ZO  ROSALES  (E.) — La  grandeza  de  Alcor con ,  comedia  en 

un  acto  ,  4  rs. 

Marchar  contra  la  corriente  ,  comedia  en  tres  actos ,  8  rs. 

JÑEZ  DE  L.  T.  {3.)— Los  pavos  reales ,  comedia  en  dos  actos, 
6  reales. 


,  ITIZ  DE  PINEDO  (M.)  Y  JOSÉ  M.  GARCÍA.—  Una  he- 
^gina...  de  Capellanes ,  comedia  en  tres  actos,  8  rs. 


iri 


J3TORFIDO  (M. )  — A  un  picaro  otro  mayor,  comedia  en  tres 
icios ,  8  rs. 

ÍA  (M. )  —  Carambola  y  palos ,  comedia  en  un  acto ,  4  rs. 
A.  caza  de  divorcios  ,  comedia  en  tres  actos  ,  8  rs. 
Las  cuatro  esquinas,  comedia  en  un  acto,  segunda  edición,  4  rs. 
Suma  y  sigue  ,  comedia  en  un  acto ,  4  rs. 
Las  plagas  de  Egipto,  comedia  en  un  acto ,  4  rs. 
^  íA  (hijo). — Un  nuevo  Quintiliano ,  comedia  en  un  acto  ,  4  rs. 
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MIREZ  (J.) — La  culebra  en  el  pecho,  drama  en  tres  actos,  8  rs. 
El  camino  de  la  gloria ,  comedia  en  tres  actos ,  8  rs. 

TES  Y  ROTONDO.— La  abuela,  drama  en  cuatro  actos,  8  rs. 

IRA  (N. ) — El  amor  y  la  Gaceta,  juguete  en  tres  actos  ,  8  rs. 

a  oveja  descarriada,  comedia  en  tres  aclos ,  8  rs. 

SRADO  (P.  N.  de)  —  La  playa  de  Algeciras,  apropósito  en 

n  acto ,  4  rs. 

escenas  de  campamento ,  apropósito  en  un  acto ,  4  rs. 

[GÜEROS  (M.) — La  toma  de  Tetuan,  comedia  en  un  acto,  4  rs. 

Ü  prestamista ,  comedia  en  un  acto  ,  4  rs. 

U  empirismo  y  la  ciencia,  comedia  en  tres  actos,  8  rs. 


OBRAS  LIMCO-DRAMATICAS. 


LTADILL  (A.)  —  La  voz  de  España ,  loa  en  un  acto,  4  rs. 
iVAREZ  (E.) — La  hija  del  regimiento ,  zarzuela  en  tres  actos, 
i  rs. 


—  44- 

*  AL  VAREZ  (E.) — La  hija  del  pueblo,  zarzuela  en  dos  aclos,  6  n 

*  —  Marta ,  id.  en  tres  actos ,  8  rs. 

—  La  reina  Topacio ,  id. ,  id. ,  8  rs. 

—  La  voluntad  de  la  niña ,  id.  en  un  acto,  4  rs. 

*  —  A  partir  con  el  diablo ,  id.  en  tres  actos  ,  8  rs. 

—  Propósito  de  mujer,  id.  en  un  acto,  4  rs. 

*  — Amazonas  del  formes,  zarzuela  en  dos  actos,  6  rs. 

*  AL VAREZ  y  PALACIOS.  —Antes  del  baile,  en  el  baile ,|#fi 

después  del  baile  ,  zarzuela  en  un  acto  ,  4  rs. 
ANDILLA  (BARÓN  DE)  y  G.  MORAN.  —  La  dama  Mane 
zarzuela  en  tres  actos ,  8  rs. 

*  ARNAO  (A.)  —  El  dominó  negro  ,  zarzuela  en  tros  actos .  8  r1  ^ 

*  —  El  cervecero  de  Presión ,  id.  id.,  8  rs. 
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BARDAN.  —  El  cuerpo  del  delito,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs 

*  — Las  cartas  de  Rosalía ,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. 

*  —  El  suplicio  de  un  hombre  ,  zarzuela  en  tres  actos ,  8  rs. 

—  Los  Cómicos  de  la  legua.  Zarzuela  en  4  actos  ,  8  rs. 
BLASCO  (R.)— Por  balcones  y  ventanas.  Zarzuela  en  1  acto,  4 1] 
BREMON  (  L.)  —  Una  emoción,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. 

*  BUSTILLO  ( J.)  —  El  padre  de  mi  mujer  >  juguete  en  un  aclj-kt 

4  reales. 

—  El  bufón  de  S.  A. ,  zarzuela  en  dos  aclos ,  6  rs. 

CALTAÑAZOR  ( R.) — Un  marido  de  lance ,  zarzuela  en  un  acl 
4  reales. 
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*  LARRA  (M.)  — La  perla  negra,  zarzuela  en  tres  actos,  8  rs 

*  LÓPEZ  (F.)  —  Los  cazadores  en  África,  zarzuela  en  un  acij 

4  reales. 
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MARTÍNEZ  OFENDE  (E.)  y  JOSÉ  M.  LARREA.  — .Por 

inglés ,  segunda  edición  ,  zarzuela  en  1  aclo ,  4  rs. 

—  Él  amor  constipado  ,  id.,  id. ,  4  rs. 
MORAN  (G. ) — Fra  Didvolo  ,  zarzuela  en  tres  actos ,  8  rs.        CIZ DEL 

—  Las  damas  de  la  Camelia ,  zarzuela  en  un  aclo ,  4  rs. 


'  OLONA  (L. )  —  El  secreto  de  la  reina  ,  zarzuela  en  Ires  aclos 
reales. 

*  PALACIO  (M.)  —  1).  Bucéfalo,  zarzuela  en  tres  actos,  8  rs. 

*  —  La  vuelta  de  Columela  ,  id. ,  id. ,  8  r». 
'PASTORFIDO  (M.)  y  N.  SERBA.  —  Lo?  monederos  faU 

zarzuela  en  Ires  aclos ,  8  rs. 

*  — Zampa,  id. ,  id. ,  8  rs. 


niela  en 
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reales. 


LOAS  Y 

inaclo,- 
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,  r    J1C0N  ( J.)  —  Anarquía  conyugal,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs 
Memorias  de  un  estudiante ,  zarzuela  en  tres  actos ,  8  rs. 
Entre  la  espada  y  la  pared,  id.,  id. ,  8  rs. 

-  Un  concierto  casero,  saínele  lírico  en  un  acto,  4  rs. 
-L«  isla  de  San  Balandrán,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. 

La  doble  vista ,  id.,  id. ,  4  rs. 

El  módico  de  las  damas ,  id.,  id.,  4  rs. 

-  Pan  y  toros,  zarzuela  en  tres  actos  ,  8  rs. 
-Gibraltar  en  1890,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. 

IDEOSA  (F.  MARTÍNEZ.)  — La  red  de  ¡lores,  zarzuela  en 
un  aclo,  4  rs. 

o¡  NA  (M.)  —  Compromisos  del  no  ver ,  zarzuela  en  un  acto  ,  4  rs. 
El  joven  Virginio,  id. ,  id.,  4  rs. 
El  niño,  id.,  id.,  4  rs. 
El  sordo ,  id.,  en  dos  actos ,  6  rs. 
Enlace  y  desenlace  ,  id.,  id. ,  6  rs. 
-Los  peregrinos ,  id.,  en  un  acto ,  4  rs.  N 

-  Un  trono  y  un  desengaño  ,  zarzuela  en  tres  actos  ,  8  rs. 
Aventuras  de  un  joven  honesto,  zarzuela  en  tres  actos,  8  rs. 

-Influencias  políticas ,  id. ,  en  un  acto,  4  rs. 
Matar  ó  morir,  id. ,  id. ,  4  rs. 
ae  .-Los  Dioses  del  Olimpo ,  zarzuela  en  tres  actos ,  8  rs. 

JENTE  y  BRAÑAS  (R.) — El  rábano  por  las  hojas,  zarzuela 
en  un  aclo,  4  rs. 


:lt! 


-Por 


<¡F. 


VERA  ( L. )  —  A  Rey  muerto ,  zarzuela  en  un  acto ,  4  rs. 
-Stradella,  id.  en  tres  id. ,  8  rs. 

ODRIGTJEZ  (A.) — El  nuevo  Fígaro  ,  zarzuela  en  tres  actos ,  8 
reales 

.ODRIGTJEZ  CORREA  (R.)— La  epístola  de  San  Pablo,  zar- 
zuela en  un  acto  ,  4  rs. 

OSELL  (C.)  —  El  burlador  burlado ,  zarzuela  en  tres  actos ,  8 
reales. 

UIZ  DEL  CERRO  ( J.) — Los  mosqueteros  de  la  reina,  zar- 
zuela, en  tres  actos ,  8  rs. 

LGAS  Y  CARRASCO.—  De  tal  palo  tal  astilla,  zarzuela  en 
un  aclo  ,  4  rs. 

ERRA  ( N  )  —  La  edad  en  la  boca ,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. 
Una  historia  en  un  mesón  ,  id. ,  id. ,  4  rs. 
El  loco  de  la  guardilla  ,  id. ,  id. ,  4  rs. 

BRADO  (P.  N.  de  )  —  El  zuavo  ,  zarzuela  en  un  acto ,  4  rs. 


—  46  — 

VEGA  (R.  déla.)  —  Frasquito,  zarzuela  en  un  aelo,  4  rs. 
—  Los  dos  primos ,  id. ,  id. ,  4  rs. 

*  VELASCO  (R.  de.)— Por  faltas  y  sobras ,  zarzuela  en  un  ar 

4  reales. 

*  VILLANUEVA  (J.) — La  franqueza ,  zarzuela  en  un  acto ,  4 

*  ZAMACOIS  (N. )  —  El  firmante,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. 


ADVERTENCIA. 

Todas  las  obras  que  llevan  esta  señal  *  al  margen ,  correspo; 
su  música  á  esta  administración  ,  donde  puede  también  pedirse.] 


fi*untos  ele  venia. 

Madrid  :  Librerías  de  Duran  ,  carrera  de  San  Gerónimo  ,  2  ;  Escribano,  Prín 
25  ;  Bailly-Bailliere  ,  plaza  del  Príncipe  Alfonso ,  8  ;  López  ,  Carmen  ,  13  ;  Cú\ 
Carretas,  9;  Moya  p  Plaza,  Carretas,  8;  Publicidad  ,  pasaje  de  Matheu  ;  jH 
Martin,  Puerta  del  Sol ,  6. 

En   Provincias,  en  las  principales  librerías,  ó  por  medio  de  carta  franca, 
tiendo  su  importe  á  esta  Administración,  Torres,  4  duplicado. 


imp.  del  centro  General  de  Administración,  Torres,  4  dup. 


PUNTOS  DE  VENTA  EN  MADRID. 

Cuesta  ,  calle  de  Canelas.  ' 
Duran  ,  Carrera  de  San  Gerónimo. 
Moya  y  Plaza  ,  Carretas ,  8. 
Publicidad,  Pasage  deMatheu. 
López,  Carmen,  29. 
Escribano,  Príncipe,  25. 

EN  PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  comisionados  del  Centro  General  de 
Administración. 


